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U  DISCOSIOH DE IOS GiSTOS
Gon dolorpositivo  de la  g r e y  conserva­

dor» q®® apetece lle va r  á paso de ca rga  
ía discusión del su fragio y  aun la  del pre- 
loDcesto, que antes querían tra ta r con 
fodo detenimiento, báse enredado la m a -  
L j  y  sin sa lir de la  sección prim era do 
S o ^ lig tc io n e s d e lo s  departamentos m i­
nisteriales. lleva  tres días de discutirse 
ota cuestión de poco momento.

T es que en e l asunto de la  excedencia 
del Sr. Lópe i Mora, como auxiliar del Con- 
seio de Eetado, se envuelve nn pretexto 
n¿a  ex ig ir  responsabilidades de inconse- 
toenría al gob ierno- , , .

Trátase, en resumidas,cuentas, d é lo  si- 
íTulente: el art. 30 de la  ley  do presupoés- 
fos de SI de Julio de 1876 dispuso que los 
ofldales y  asolrautes del Censejo de Esta­
do gozaran de los mismos derechos que 
conceden á los catedráticos los arts. 177 y  
478 de la  ley  de Instrucción pública de 9 
de Septiembre da 1K7. Este derecho había 
íldo aclarado respecto de la  diputación á 
Goftes, cuanto ésta fuera causa de la  ex ­
cedencia, por la  rea l orden de 16 de Junio 
de 1876. anterior en más dr un m é s a la  
ley Je presupuestos de 76-77, por la  cual 
ee concedió en pleno e l derecho que nos 
ocupa.

Según estas disposiciones, no parece que
Saeda tenerse duda a lguna respecto del, 

sreiho que asiste a l Sr. López Mora para 
•percibir la mitad de su sueldo en concepto 
Se excedente; mas e l Oonsejo de Estado, 
procediendo con autofagla. si va le  la  frase, 
ha creído que e l in d ív líu od e  aquel cuerpo 
no tiene el derecho de que se tra ta , y  con­
tra la n ega tiva  del Consejo la  parte in te­
résala ha interpuesto recurso en la v ía  
contenciosa ante al Tribunal del mismo 
nombre.

El gobierno, que había suprimido la  con- 
tíguación de las 2.000 pesetas por haberes 
co situación de excedencia, la  h a  repuesto 
eu el p roye 'to  que se discute por e  Con­
greso. Tal es ol estado de la  cuestión.

Ahora bien; si el tribunal de lo Oonten- 
cioio absuelve á la  Adm inistración da la 
Instancia y  declara que el peticionarlo no 
tiene derecho al percibo de la  m itad de su 
suelJo, el crédito quedará anulado, y  no 
había, por tanto, necesidad de discutir el 
asunto en la  Cámara, prejuzgando e l fa llo  
de un tribunal.

De suerte que lo  que se persigue con 
esta cue*tiÓR ea acusar a l gobierno de que 
habiendo suprimido la  consignación de la 
larfiJa la  haya restablecido; y  que ha- 
rtendo negado en Noviem bre las exceden­

cia* á todos los diputados, la  m antenga en 
un caso determinado.

Como nosotros entendemos, en absolu- 
t®, que no debe haber excedencias con 
aneldo, podemos decir con toda franqueza 
qne ta discusión se nos antoja pueril, por­
que se la saca de su verdadero cauce. Una 
proposición de ley pidiendo que no puedan 
aer couce Jidas las excedencias con sueldo 
cu ningún caso, hubiera 5 llo  un acto ló-
S 30 que hubiese puesto térm ino á un de­

le realmente enojoso.
Claro está que á las oposiciones conve­

l a  sacar partido del caso y  aprovechar la 
““Juntura para m otivar rencillas entra 
*1 señor conde de Xlquena y  los actuales 
®'uistro3, demostrando que éstos se ha- 
Wan apresurado á desbaratar la  obra del 

ministro de Fomento; éste, coa su ex­
quisita caballerosidad, y  el Sr. Pu igcorver 

' i  nn recorrido al Sr. Eom cro Roble-
?®. cortaron ayer los vuelos á la  m alevo- 
tñsF^’ F  cuestión á sus jus-

•' nosotros se nos ocurre que en este 
P“ nw no está la  base de las economías, 

Pfreoen por parte a lgu na  las respon- 
‘ “¿jhdades que se trata  de aquilatar, 
j  Í5I. Azcarate, con e lpecu liar colorido 
® se oratoria, ha buscado m ejor que los 

wios señores el hueso d é la  cuestión, ob- 
"«rtando, como nosotros observábamos el 
u® pasado, que en la  Presidencia del Oon- 

»  gasta  con exceso en alumbrado; 
ra el diputado por León lo q u e  se cen­

í e s  por ig u a l concepto en e l m inisterio 
,? • *  Gobernación, y  comprenderá que si 
• W nlsterio no anda bien no será por fal- 

j*  de luces, que desde 1873 han aum enta- 
®¿ne es un prod igio .
«V I panto general no es en las atenclo- 

personal donde poeden hacerse 
razonables economías; en los otros 

del presiyiuesto pueden reducirse 
,ji,jSS6tos sin daño alguno para el ser-

fecha que por ser cercana no necosi- 
citar, proponíamos, bajo el titu lo 

a ,  del m ateria l, que se estableciera
r , .  ®®®nomato general con encargo de 

todas Tas oficinas de Madrid y  
de los útiles de escritorio, d i- 

ía  üiobiliarlo que pudieran necesitar, 
jw ^ u e l  artículo desenvolvimos la  de- 
ú»Os *̂ ® venta jas que buscába-
l í j i  y  declamos que no era g ran  novedad 
defn P“ ®sto: aquí, donde tan to  copiamos 
cIóiVj carecería da lóg ica  la im lta- 

Agf ®®*gioa y  de Ita lia , 
cif I •P®r esos procedimientos, para redn- 
*^8tan ^®sto3 y  ev ita r filtraciones que 
Ofir f P  y, no de ahora, se consigue obte- 
*ias ®“ omíaa que no pequen ae iluso-

EÍ
a pa¿?fe*áa detestable de hacer las cosas 
'ó* «a ce  que e l m ateria l y  los gas- 
irs ) ,  ' “presentación sean los mismos en- 
■ idéntica catcgoria ,

1^®. cuando habla jefes 
'" 'eos , la  provincia de Badajoz, con

27«nbalten-is, y  la  de León  con 23, tenían 
menos m abetia! que las de Gádiz y Murcia 
con 41 y  4á pueblos respectivam ente.

Las ob fencioncs que se conceden á los 
encarga.áos de las dependencias de caja 
por prem io de g iro  mutuo son las mis­
mas e-A todas partes, y ,  sin em bargo, las 
flanz'is no han sido diferentes, dándose el 
caso en N avarra , hace algunos anos, de 
que e! je fe  de caja percibiera, por partici­
pación en e l g iro , cinco veces su sueldo, 
en tan to  que en provincias de prim er or­
den cobraban una suma insign ificante.

A lg o  sem ejante ocurría en otras provin ­
cias oon e l diez p o r ciento para gastos de 
sellos que so concedía sobre e l derecho de 
tim bré 3e periódicos.

L o q u e  acontece, pues, en achaque de 
economías es qne no so desciende á deta­
lles y  que se hacen los aumentos de perso­
nal sin meditarlos, ó se elevan  los descuen 
tos de los  funclODarios, siendo esta causa 
la  más evidente de los cohechos de la  pri­
m era época conservadora, durante la  cual 
86 descontaba e l 20 y  ^  por 100 de los ha­
beres, poniendo á los empleados entre el 
hambre y  e l Código.

Los sueldos doble?, las gratificaciones 
por servicios, las dietas inverosím iles, y 
tantas otras cosas referentes á personal, 
no se es tu ilan  como procede, y  así se ad­
v ierte  en Guerra y  en Marina que hay des­
tinos que tienen menos trabajo y  más suel­
do que el de oficiales ó jefes de la  misma 
categoría  por la  situación del cargo ó los 
emolumentos lega les  á él unidos.

H ay  casos inexplicables, como el de la 
In tervención  del arriendo de tabacos. La 
renta era d irig ida  antes por un director 
que llevaba ese y  otros servicios con 12.500 
lesetas de sueldo; ahora la  Intervención 
.lene un je fe  con 23.000 pesetas; e* decir, 

con más sueldo que e l presidente del T ri­
bunal de Ouentas, con más que los ex  m i­
nistros, presidentes de sección del Conse­
jo  de Estado, y  con tanto como e l presi­
dente del Trlbnnal d é lo  Contencioso; dán­
dose e l caso peregrino de que el in terven­
to r  genera l de la  Adm inistración del Es­
tado ten ga  la m itad dol sueldo qne el in­
terven tor particu lar de tabaeos.

Las obvenciones de las capitanías de
Snerto, asunto que también hemos tra ta - 

0, son causa de qne nn subalterno tenga 
m ayores medios de fortuna que sus jefes; 
y  esto, amén do costar a l Estado y  á los 
contribuyentes sumas de mucha im por­
tancia, no trabaja por cierto á favor de 
aquel ambiento m oral que conviene al 
p restig io  de las categorías.

Ea estos y  en semejantes detalles de v e r ­
dadero interés, quisiéramos nosotros que 
se fijasen las Cortes y  los periódicos, en lu­
g a r  de buscar antagonism os como e l que 
se persigue con la  cuestión de las admi­
nistraciones subalternas, para tender zan­
cadillas que tendrán mucha gracia  po lí­
tica, pero al país no le  hacen m aldita la 
gracia , porque sólo le  Interesa que se ha­
g a n  economías verdaderas y  que se des­
entrañen pormenores hoy desconocidos, 
acabando con todo lo qne sea despilfarro 6 
inversión desacertada.

ÜNA MEfflOBIA_ INSTRUCTIVA
No es ciertam ente la  Memoria presenta­

da al señor m inistro de Marina por e l in ­
tendente Sr. Aranda uno de esos docu­
mentos triv ia les, redactados por e l estre­
cho espíritu de clase, y  d irig idos á discul­
par ante e l público las rutinas y  los errores 
de una administración refractaria á la  pu­
blicidad. A l contrario; por ser un docu­
mento que excita ó ilustra la  opinión de 
cuantos se ocupan en la  gestión  adminis­
tra tiva  de la  m arina española, ha llamado 
nuestra atención esta  Memoria y  nos ha 
pnesto la  plum a en las manos para extrac­
ta r  de e lla  los principales puntos que tan 
ju iciosa y  prudentemente trata.

Es la  Memoria citada un documento de 
meditación y  estudio, en que se examinan 
con extraordinaria competencia casi todas 
las m aterias que á nna buena administra­
ción m aiitim a incumben; y  acaso sea esta 
la  vez primera que nu administrador tan 
celoso como e l Sr. Aranda se despoja de 
todas las preocupaciones de l burócrata 
para presentar a l ju ic io  de un m inistro el 
planteam iento de problemas arduos, que 
interesan por ig u a l á  la  m arina y  á la 
nación.

Entrega e l Sr. Aranda á la  resolución 
del m inistro cada uno de los puntos hoy 
controvertidos por la  prensa y  e l Parla­
mento, prestando así un dobla servicio; el 
de encauzar por rectos caminos la  opinión 
púb lica , ilustrándola con datos ciertos 
que imúidan la  multitud de errores tan 
frecuenles en este lina je  de estudios, y  el 
de popularizar la  Institución de la  marina 
presentándola como una necesidad qne 
bien puedo decirse que cutre nosotros ha 
sido, es y  será garan tía  constante de las 
relaciones internacionales. Razón tiene el 
Sr. Aranda cuando afirma qne si está pa­
sando la  marina por momentos bien críti­
cos, «porque se le  escatiman todos sus me­
recim ientos, ae le  estrecha en los recursos 
necesarios, se desconoce su importancia 
como fuerza regu ladora de las relaciones 
Interna ñonales, y  lo  qne es más triste, se 
duda de la  rectitud de su administración, 
si es que ne se la  vitupera presentándola 
como e l principal elem ento de la  ruina de 
nuestro esquilmado Tesoro».

Siéntese lastimada el alma del marino 
ante tamaña inj^usticia; pero en vez de lan­
zar gritos  de dolor, que serían inútiles en 
e l estado d «pertu rba -ión  actual del ju icio

público, se esfuerza en demostrar, y  lo 
consigne, qua hoy la  m arina, en el estado 
de transform ación y  de progreso á qne en 
todas partes lle g a , no es ni jiuede ser un 
ram o aislado deTa administración pública, 
sino e l compendio de todas las industrias, 
de todo e l trabajo, de toda la  fuerza de un 
pueblo; que las artes de la  paz son tan 
necesarias y  tienen tan ta  parte en  e lla  
como los inventos de la  guerra, que este
Sedazo in tegran te de la  nación que se con- 

a al m ar lle va  en su seno cuanto la  pa­
tria  produce y  crea; y  que va le  la  marina, 
en defin itiva, lo  que va le  en realidad la  
nación.

Enumera el Sr, Arauda, con la  exactitud 
Inherente á quien domina la  materia, los 
resultaJos obtenidos de la  industria par­
ticu lar, cuando á e lla  recurre la  adminis­
tración de la  m arina. Describe las condi­
ciones excepcionales del obrero español, 
asi como las de las primeras máxcrias, 
abundantes en nuestro suelo, presentando 
un cuadro acabado de la  suma de elem en­
tos improvisados por la  industria nacio­
nal, respondiendo á  la  in ic ia tiva  y á l o s
§ adidos de la  administración. «8 c  ha podi- 

0 á la  lEdnátria acero do determ inadas 
condiciones, y  lo  ha dado Inmejorable: so 
lo  han pedido máquinas, las construye; se 
le  ha pedido artil eria, y  la  proporciona: 
la  marina ha querido evadirse del m ono­
polio extran jero en la  pó lvora  parda, y  la 
industria la  ha suministrado excelente; 
también le  ha p e lido  acero do cem enta­
ción, y lo  ha obten ido.» El capítulo ea  qua 
bosqueja el autor los primeros pasos do 
nuestra naciente industria, sus esperan­
zas y  sos progresos, es tan rico en datos, 
que merece ser atentam ente estuJiado por 
los gobiernos.

Es la  nota principal de la Memoria, y  lo 
que á  nuestros ojos mas la  avalora, un es­
p íritu  práctico y  prudente propio do qolen 
na manejado de cerca esto? problemas.

Después de inven tariar los elementos 
con que hoy puede la  industria ayudar á 
la  marina, pasa el Sr-.Aranda á apreciar 
los obstáculos que esa misma admiuistra- 
cióu se empeña en suscitar á la  naciente 
industria, poniendo de manifiesto la  las­
timosa contradicción que raeulta entre la 
protección prestada v is ib lw ien te  por el 
poder público á  la industrtK  parU colM  y 
la  abrumadora competencia que oculta­
mente. y  a^aso sin darse cuenta de ello , le  
provoca.. E jem plo de ta l competencia lo 
ofrecen a manos llenas los arsenales. «R e ­
sulta en España, dice el autor, quo so ad­
quieren de la  industria muctios efectos; 
Kro al mismo tiempo, por un v ic io  de ru­
ina , más,qua por reflexión, todavía  se tra ­
ta  de que los arsenales sean tan industria­
les ó más de lo que lo han sido hasta 
aqu í.»

*Por ejemplo, se ha acudido á la  indus­
tria  nacional para construir máquinas, y 
al mismo tiem po se quiero dar vida á un 
ta lle r  de construcción de máquinas de un 
arsenal; ba ofrecido la  industria hacer ca­
ñones, y  parece que hay empeño en la in­
dustria oficial para hacer competencia á 
la  privada, ampliando e l ta lle r  de cons­
trucción le  cánones. Pues bien; esta  es la  
contradicción que hemos notado arriba 
y  que debe desaparecer á  toda costa; por­
que fie otro modo, ¿qué esperanza y  qué
So iv en ir  les queda á los ta lícres de la  in - 
ustrla particular fundados exclu siva ­

mente para el Estado, si éste, qne es el 
único consumidor, engrandece sus ta lle ­
res en disposición de convertirse en único 
productor?

»E s deíconsolaJor ver e l número de co­
sas que, ó se elaboran en los  arsenales ó 
se adquieren en el extranjero, con perju i­
cio, en  ambos casos, de la industria na­
cional.»

«En  losarsenalesbritánicos enquesecons» 
truyen buaues no existen, seguramente, 
en uso muchos de los ta lleres que poseen a l­
gunos dé los  nuestros, como, por ejemplo, 
e l del F erro l, que tiene un ta ller completo 
para construcción de máquinas, que se­
ría  verdaderamente locura e l alim entarlo 
cuando la  industria particu lar cuenta ya  
con elementos bastantes para la construc 
ción de aquéllas, y  seguram ente á precio 
mucho más re-Jucído qne lo  ejecutaría e l 
ta ller o fic ia l.»

Si dispusiéramos de espado cop iaría­
mos algunos párrafosverdaderam ente ins­
tructivos que el Sr. Aranda dedica a l pro­
blem a del carbón, tan  im portante en si 
mismo y  da tanto va lor y  porven ir que no 
hay seguram ente otro que le  Iguale.

L a  pintura de lo  que podría y  deberla ser 
el puerto de M álaga como gran  depósito 
y  mercado de carbones de Bélmez para 
surtir todo e l Mediterráneo, venciendo al 
Oardiff, constituye un capítulo interesan­
te  que deben leer todas las personas lla ­
madas de a lgú n  modo á influir en los 
asuntos públicos; pero e l Sr. Aranda, que 
03 hombre práctico y  que conoce e l país en 
que v iv e , no se d e g a  con ilusiones.

Sabe qne la  fa lta  de caminos, la  fa lta  de 
transportes, la  fa lta  de buques y  la  cares­
tía  de fletes colocan á la  hulla de Bélmez 
en condiciones desventajosas respecto de 
la  Inglesa. La  adm inistración de la  mari­
na se v e  por esta triste  verdad en e l caso 
de no poder cum plir de n ingún modo la 
ley sancionada en 7 de Eaero de 1879j de­
terminando qne en los arsenales y  en los 
buques se consuma precisamente carbón 
do las minas españolas.

Las observaciones que hace el Sr. A ran­
da sobre la  construcción de artillería  para 
la  marina son en extrem o atinadas.

Citemos un hecho reg istrado en la  Me­
m oria. Encomendóse á ía  industria nacio­
nal la  fabricación de 85 cañones de 7 á 20

centímetros. Como los adelantos en esta 
arm a son constantss. resaltan hoy estos 
cánones sin aplicación útil, y  estéril por 
conslgn iente e l sacrificio que se impusie- 
lo n  los que montaron ta lleres análogos á 
los del Estado. .Al mismo tiem po qne rec i­
bía la  industria particu lar ese quebranto, 
se disponía el ensanche de las fabricas de 
la  Carraca que construían esos mismos ca­
ñones, dando por resultado natural esa 
c iega  competencia que se hace á si mismo 
e l Estado en todos los órdenes, la  ruina de 
sus propios recursos y  los de la  industria 
particu lar. Nuestra administración es ta l 
que se ve  en la  imposibilidad de construir 
la  artillería  gruesa destinada á  los seis 
grandes cruceros que están en gradas, y  
la  de los dos dol tipo del R eina  Regente.

Esta es la  hora en que no se sabe dónde 
n i cómo se han de fabricar los cánones 
para esos barcos. Deutro de a lgún tiempo 
se repetirá, si Dios no lo  remedia, el lasti­
moso espectáculo que ofrecen e l acorazado 
Pelayo  y  e l crucero fiem u Regente, los cua­
les, después de nn ano de haber sido entre­
gados, no pneden prestar servicio por ca­
recer de artillería  apropiada.

Situación tan  anómala acusa una fa lta  
de u n ilad  y  de acuerdo por parte de laad - 
mlulstraciou que á toda costa h *y  que co­
rregir.

Es necesario acometer con deoieión y 
con tino la  empresa aconsejada por e l in ­
te lig en te  autor de esta  Memoria, redu- 
oiendo los arsenales á la  fabricación de 
aquello quo no puede proporcionar la  In­
dustria particu lar ó á la  de aquel material 
de guerra  que ex ija  una garan tía  mny 
grande para su eficiencia ó para la  vida 
de las tnpulaidones.

Porque estamos convenciJos de la  u r­
gen te  necealdad de lleva r ¿  cabo la  trans­
formación qne ha de redundar en prove­
cho de la  marina y  en beneficio del presu­
puesto, contribuí-nos á la  difusión de Ideas 
tan  sensatas y  tan  prndentos como las 
que sostiene e l b&Iot intendente Aranda 
enestapubIlcaclóa ,eaqueno sóloda mues­
tras de dominar por com pleto la  materia, 
sino de ser lo  que tanto, por desgracia, 
escasea en España: un excelente adminis­
trador.

ECOS FOLITIGOS
S I ifovim ien/o Católico, refiriéndose al 

discurso del Sr. Pidal contra e l sufragio, 
hace uoa observación m uy oportuna;

<.A peaai de que ec sebla quo es!e orador lUa á lia- 
Idar en el debato del sufragio y  do la importancia do 
l i  materia de que se trataia, las tribunas y  los esta­
llos del Congreso estaban vac<os.>

Con lo  cual resulta que e l argumento 
fundado por los conservadores en e l poco 
interés que despierta la  defensa del sufra­
g io  es un argum ento de doble fllo-

Porque despiertan muchísimo menos las 
lucubraciones de aquellos que lo com- 
b:iten. ___________

E l Correo Español entretiene sos ocios 
en decir ingeniosidades carlistas contra 
e l Parlamento.

Véase la  de ayer:
(.Al pora litmpa la colmena parlamenlaiia qiiadú 

en eileacio.
¡T.a colmena! Qué cosa mit parecida i  uo Parla­

menta.
Esto me hace creer que el sistema es invención de 

algún curioso naturaiitta.
¡Porque miien ustedes que en loe Parlamento* 

abunda lo que suele haber en ia» coltnenae!»
Verdad, y  esa es la  causa da que los abo­

rrezcan tanto los carlistas.
Por aquello de que «n o  sa h izo la  m ie l...»

Casi con espanto hemos leído estas pa­
labras de L a  Epoca:

cLas elocuente» palabiasdel Sr. Pidal no necesitan 
comentarios. El pais juzgará por eliae to que es y lo 
qne signidca el decantado sufragio que hoy ensalzan 
los que no hace mucho tiempo lo combatieron con en­
carnizamiento.»

Esa no es ya una alusión, sino nna agre­
sión al Sr. Cánovas del Castillo.

A  buen tiem po han llegado  los conser- 
dores, cuando los patos tiran  á  las esco­
petas.

Comenta E l Estandarte lo  que hemos es­
crito  acerca de la  división  de niandos en 
Onba.

Yd lce qu e le  parece, «cuando menos, pre­
m atura, uoa rofo im a de tanta transcen­
dencia».

Poro, añade las sigu ientes considera­
ciones:

«Bien comprende el p '̂s entero que muy poco *e 
debe á la alta gestión militar que viene ptedominao- 
do en todo lo que va de siglo.

Es conveniente, sin embtu-go, ir preparando el te­
rreno poco á poco, y por eso nos hemos fijado mis en 
la conveniencia de que se separe, cuanto antes mejor, 
la gestión económica del intendente de la gettión mi- 
litary política, que puede continuar á cargo de los ge­
néralo» que aspiran al premio anual de loe cincuente 
mil duros, sueldo, entre paréntesis sea dicho, excesi­
vo hoy, considerada la pobreza y la ruinosa situación 
de la gran .AntUla.»

Tantas hojas ha ido quitan io á la  alca­
chofa e l apreclabie co lega , que acaba por 
defender nuestra tesis y  olvidarse de la 
suya.

Le  enviam os las gracias por ol refuerzo.
Y  suponemos que no lo harán los gene­

rales por quienes aboga.

El Sr. Rom ero Robledo, que en estos días 
ha presentado a lgu na  enmienda m uy dis­
creta al proyecto de sufragio, trae entre 
manos otra, en la  cual se traslucen laa an­
tiguas aficiones de ZapaqiUlda la bella.

Pídese en ella;

«Que una vez aprobado e l su frag io , y  
pues e l proyecto consigna que será apli­
cada la  le y  á las elecciones provinciales y  
municipales, se autorice a l gobierno para 
d iso lver léá jL^b ^ i b é m IB9 y  I n  D iputa- 
ctoaes, á  fln de e leg ir lo s  por e l nuevo pro­
cedim iento.»

Con los anos se ba  vuelto  el Sr. Romero 
s ig o  perezoso y  no poco precavido.

Por si vu e lve  a l gobierno, está y a  pre­
parando e l modo de d isolver, con el menor 
trabajo posible, las corporacloneí popu­
lares.

Un porlódo ultram ontano da extensas y  
autor zadas noticias acerca de la  retracta- 
(áón de errores hecha in  a rticu lo  inortis  
por e l conde de Toreno;

«E l conde mandó que t e  hicieran públicas au pro­
testa de ia católica, apoMóUea, romana, y  su retrac­
tación absoloU 6 incondicional de cuantos errores 
bubiars defendida en au vida, y  principalmente ds 
haber dado »u voto favorable al art. 2.* de la Consti­
tución de 187S, en que se establecía la tolerancia da 
culto», así como de W a s  aquellaa diaposícioncs qua 
en su calidad de ministro de Fomento dió en mate­
rias de enseñanza que no estuvieran en todo ó en 
p ^ le  conforme» cenias leyes, el espíritu y  las doc­
trinas de la Iglesia.»

Salvando los respetos debidos á la  muer­
te, cualquiera d iría que e l m alogrado coa- 
de habla dedicado esa manda a l Sr- F l ia l  
y  Mon.

Para  ver d  éste en v i la  im itaba su arre­
pentimiento.

S U C E S O S  D E  P O R T U O U

Sr. D irector de E l  G lo s o .
Lisboa 11 Febrero 90.— Los entuáasmoa 

d e la ju v e n tu i académ ica no decaen; los 
despertados ayer en A ve lro  y  Colmbra por 
ocasión de vis itas de comisloues entre 
ellos trocadas para cam biar impresiones, 
han sido ruidosos, asociándose e l pueblo 
y  vitoreando jun tos aspiraciones cnyos 
nombres uo ha dejado pasar la  censura 
oficial.

;En verdad que consuela y  fortifica e l 
ánimo ver estas generaciones que nos suce­
den empapadas en las doctrinas democrá­
ticas, á  que iierou sabia, lágrim as y  san­
g re  las caídas j'a  casi en olvido!

La  que se proyectaba hacer h oyen  L is ­
boa, día conm em orativo del de la  amena­
za, esperábase que fuese imponente. Esta­
ba convocada para las ocho de la noche, y  
en e lla  no debía dejarse o ír n ingún g r ito . 
Sería muJa y  g rave , como g ra v e  y  mudo 
es el dolor de la patria  cuan io la  ofenden.

H ay llén e lo s  qne dicen más que todos 
los rn i ios, y  ésto puede aer majestuoso, 
s íe s  religiosam ente observado, como las 
convocatorias recomiendan. Debía partir 
de la  plaza del Comercio, é  ir  á la  (fe Ca- 
moes, sobre la  estatua de l cual sería deja­
da una corona, disolviéndose después.la 
manifestación en sus inmeJlaciones.

Había de celebrarse también otra re - 
unlóo, presid da por e l distinguido filósofo 
ropubhcauo Teófilo B raga, en e l Oirco-co- 
liseo, teniendo por objeto acordar los m e­
dios mejores para enviar mensaje de g ra ­
titud á ia prensa española y  francesa por 
sus demostraciones de confraternidad ea 
el conflicto, y  deliberar después acerca de 
las bases que puedan servir á  la  ejecución 
de ese g ran  pensamiento político, la fede­
ración de la  raza latina, y a  presentido y 
tan  brillantem ente anunciado por nuestro 
je fe  en esos sos cuadros históricos sin rl- 
r iva l y  sin segundo.

¡C oan io  los Estados enmudecen, bueno 
es que hablen lospueblos!

Todo fracasó gracias á la  no prevista y  
extem poránea energ ía  del gobierno.

E l D ia rio  oficia l se ha descolgado con 
los decretos d ic ta to r ia l^  que ustedes co­
nocerán p o re l te lég ra fo , y  e l gobernador 
c iv il con unos bandos en que se prohibían 
term inantem ente las manifestaciones.

Los comercios, enterados del caso, han 
cerrado meJia puerta, comenzando desda 
primera hora á recorrer las callas patru­
llas de in fantería y  de caballería.

A  las dos de la  tarde los Sres Manuel 
de A rriaga  y  Jacinto Nunes, desconocien­
do los edictos, se d irig ían  al Coliseo. En­
contrándolo guardado, retrocedieron y 
hablaron á la  muchedumbre en la  plaza 
del Bocio.

Inm ediatam ente fueron presos él y  Nu­
nes. Poco después la  policía  secuestraba 
e l número de Os Deijates y  e l periódico es­
tudiantil P a tria .

Es grande la  agitación , y  dond^n iera  
que se forman grnpos se hacen prisiones. 
A  primera noche van hechas unas 50. D i- 
cese uue los principales detenidos serán 
lle v a ie s  á  bordo de los buques de guerra  
anclados en e l Tajo, que son e l Vasco da 
Gama y  el Isidia.

Creo que no correrá sangre ni habrá 
conflictos serios; pero creo también qns 
este sistema da represión, ensayado por 
un gobierno débil, acabará de debilitarlo.

L o  que sin Inoonvenientes hubiera po i l-  
do hacer nn Fontes, no puede hacerlo un 
Serpa Pim entel sin exponerse á g ra  ves pe­
ligros.

••  •
Afirm ase que e l decreto de disolución 

de la  Cámara municipal de Lisboa lle g ó  á 
estar firmado. L a  opinión unióse de ta l 
modo del lado de ella , que tiéuese por cosa 
cierta  que fué su actitud causa de retirar­
lo, poniendo miedo en las esferas oficiales. 
L legó , parece ser, á cerrarse ol palacio m u­
nicipal y  confiarlo á ía custodia del cuer­
po de bomberos. Afortonadamonte. y  como 
le  Seela en m i anterior, tales propósitos, ai 
los hubo, no pasaron de proyecto, y  e

Ayuntamiento de Madrid
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Ayuntam iento de Lisboa s igue en sus fun­
ciones con aplauso dol país por sus levan ­
tadas medidas en honra de la  patria.

E l Sr. Luciano de Castro fn é  llam ado á 
palacio cuando se cruzaban estas Impre­
siones en e l público, y  con ta l m otivo hubo 
de sonar la  palabra crisis, que no ha teni­
do confirmación.

De todos modos los vientos qne correa 
pa ta  e l partido regenerador tienen poco 
de favorables y  hacen augu rar corta  exis­
tencia.

L a  comisión e jecn tiva  que entiende en 
la  suscripción nacional, y  coya presidencia 
fuó dada al vizconde de San Jannario, re­
cibió comanicaclón de palacio participán­
dole que D. Carlos suscribía 40 coutos de 
reís. 20 la  reina Am elia, a i la  reina viuda, 
y  5 e l infante D. Alfonso.

¡Era obligado este procedimiento 
pnés de las manifestaeioues del país!

De usted atento S. S. Q. B. 8. M.,
E.

des-

DESDE PARÍS
11 de Febrero.

qi
gu e  de Orleans se p rew n te  en el tribunal
le  policía correccional, la  opinión está fir­
m em ente convencida de que e l príncipe 
será castigado conforme a l mandato de la  
le y . ¿Es demasiado severa? Bn el caso pro­
seóte, sí. Los partidarios de l preso, é l m is­
m o se empeña en quitarle á  so ven ida á  
París  todo carácter político. E l hecho, 
pues, queda reducido á una calaverada, 
como y a  dije en m i primer te legram a. La  
derecha está unánime en no darle otro 
sentido; la  derecha monárquica obra en 
razón. A y e r  uno de sns miembros cometió 
la  imprudencia de pedir en la  Cámara la 
abolición de la  le y  que mantiene fuera de 
Francia á los pretendientes; la derrota del 
Sr. Cazenove de Pradínes fué escandalo­
sa. A  su lado se sentaban 
íe s  do los Orleans en 
los perseguidores de los 'Bonapartés 
tiem pos de los Orleans.

Los reaccionarlos o lvidan  sus rencillas 
caseras; pero los republicanos se las re ­
cuerdan á tiempo, en beneficio del g o ­
bierno. Las palabras del Sr. Cazenove re­
unieron en heterogéneo m ontón 128 votos 
de monárqnicos indopendlontes, orleanis- 
tas y  bonapartistas. Los republicanos v o ­
taron  á  una. proporcionando con sus 320 
su fragios un triun fo  colosal a l gabinete. 
A  pesar de haberse ofrecido con este inci­
dente el carácter político de la  escapada 
del duqne de Orleans, yo  dudo qne e m l- 
nl.'terio se muestro riguroso con su joven

uiues lue escauaaio- 
iban los p erscgu ilo - 
tiempo del imperio, 

! los 'Bonapartés en

prisionero. La  justicia lo 
en e l orden del d ia de 
proceso está inscrito así:

uzgara manana: 
03 tribnnales ol

lobscciOa A los ar- 
Uculos 1, 3 y 5 de ley 
de Junio de ISSC.

I ’elipo, duque do Orleans, 
detenida 

en la Conserjería.

Las sentencias de estas causas políticas 
se conocen de antemano. Los defensores 
tienen poco que hacer. L'n discurso en pro
de sus propias Ideas para hacer méritos ea  
e l partido, y  ol papel del abogado ha con­
cluido. Pasado mañana la prensa comen-

. latara  1 a oración forense; la  fama del ju ris­
consulto aum entará, y  a l fln del lucl- 
dento habrá a lgu ien  quo saque beneficio. 
Pero e l público no se ocupa ni poco n i mu­
cho del g rrrran  acto del h ijo <tel conde de 
París. Las noticias sobre su vida en la  
cárcel han pasado á la  sección de g a ce ti­
llas curiosas; un m otivo más para entre­
tener las conversaciones: esto es todo. Los 
que supusieron e ic ltac lón , intranquilidad, 
sucesos graves, lleváronse solemne chas­
co. A  París no le  ha disgustado el hecho, 
porque á París lo agrada y  disculpa todo 
lo  que sea crane, calaveresco; pero en 
cnanto lo vuelvan  á poner en la  frontera, 
o lv idará  á su héroe de uu día.

Los alientos guerreros de! jo ven  princi­
pe no son por e l momento necesarios; ya 
se habrá convencido por los periódicos do 
que la  República quiere estar en paz con 
todo;elm nndo ydesca también que la  dejen 
tranquila. El Juque de Orleans puede em­
p lear sus ocios en otra cosa más entrete­
nida y  más útil que hacer la  vida en cuar­
t e l  : estudiar historia para no cometer 
errores como los apuntados en la  preten­
ciosa carta que lo  d ir ig ió 'a l presidente 
Carnot.

Yo no sé si en su encierro do la Conser­
je r ía  le  habrán aparecido sombras de re­
yes que pudieran ilustrarle sobre la  perfi­
d ia de sus antepasados. De la  mazmorra 
de María Antonieta á la  estancia donde él 
duerm e no hay mucho espacio. Si e l joven  
m edita un poco sobre ello, notará cuán 
d iversa  es su suerte en manos republica­
nas de la  de aquella in feliz m ujer tra icio­
nada por los Orleans.

Do toda la  Imponente masa del Palacio 
de Justicia, un extrem o es e l más Intere­
sante por sn grandiosidad y  cierto perfu­
me arcaico que lo  d istingue de las restan­
tes construcciones modernizadas que le
rodean: desde cualquier punto que* se la  
m ire, del lado de aca de l Sena ó  del otro
lado del rio, ofrécese la  Conserjería por su 
aspecto de castillo feudal con todos los 
caracteres de las antiguas residencias se­
ñoriales m ezcla de palacios, fortaleza y  
prisión. Earq es e l transeúnte que a l na­que a l pa­
sar no le  d irige una mirada. Cada uno de 
sus sillares despierta un recnerdo del pa­
sado. De día, destácase y  choca su cm ot 
oscuro, que le  dió la  pátina del tiempo, el 
lado de los tonos claros del Palacio de Jus­
tic ia , de las doradas verjas del g ran  patio 
y  de la  afiligranada cúpula de la  Santa 
Capilla. Por la  noche contemplada desda 
la  p laza dal Chatelet, su faenada, como 
surgiendo de las aguas, se recorta sobre el 
fondo azul del cielo, herida por los rayos 
de la  luna que empieza por rosarla en la  
cruz de las veletas, reverbera en los capi­
rotes de las torres, modela los macizos 
tambores, quebrándose eu la s  rejas de los 
traga luces y  en los  escudos de los dinte- 

y  por últim o Ilumina e l histórico re­
lo j qne más de una vez marcó la  hora su­
prem a de cientos de condenados.

Parece la  decoración tea tra l de una es­
cena donde aparecen revueltos episodios 
m ilitares, com itivas lujosas, autos de fe, 
nubes de incieuso, hedores de carne achi­
charrada, cánticos de g lo r ía  y  rugidos de 
dolor. De sus tres torres cónicas antójase 
que salen voces narrando estas extrañas 
historias. L am as  le jana avecina e l P o » í-  
ait-change  sobre nn redacto construido 
por César para defender á Lutecia. L a  del 
centro guardaba los tesoros de los reyes 

'  "■■c-'-’ o habitaban e lp a la c ií; y

de ahí le  v iene e l nombre de «T o rre  de 
P la ta ». L a  tercera, la  más grande, cuyas 
troneras enfilan e l puente Neuf, bautizá­
ron la  con e l títu lo  de «T o rro  del buen 
P ico ». En e lla  sufrían los acusados los in­
terrogatorios y  la  to r tu ra ; a llí se les 
arrancaba las confesiones en tre alaridos 
de angustia  qne los espesos muros aho­
gaban. De lo  a lto  del torreón  una cu lebri­
na apuntaba a l puente, siempre prepara­
da para rechazar cualquier agresión  del 
populacho. L a  marcha del tiempo lo ha 
transformado todo en e l Interior. L s  torre 
Bon Sec es uu salón de descanso con ele­
gan te  chimenea y  tapices de la  Edad Me­
dia. Los pisos superiores ocúpanlos e l ar­
ch ivo, las oficinas y  el guardarropa. La  to ­
rre d‘ argent es un gabioete-áespacho. La  
torre de César sírvele de habitatíóu a l di­
rector de la  cárcel.

Porque la  Conserjería no ha perdido su 
destino de prisión. Sobre e l arco de entra­
da, defendido aún por espesos hierros, se 
lee  en grandes letras M aison de Justice. 
En ella  se encierra á  los condenados á 
muerte por e l jurada durante los tres dias 
de qne disponen para firm ar su recurso ds 
casación. Bu raros casos aloja asimismo á 
los grandes crim inales cuyo tránsito por 
París excita  á las gentes y  provoca tu ­
multos. Como fa vo r especial también son 
admitidos los aventureros de la política, 
los locos que no consideran todavía cerra­
do e l periodo de violencias y  revoluciones.

ü n  patio no m uy grande. Una escalina­
ta'de cuatro peldaños. Cnareja. Tres esca­
lones más. Otra reja  que después deabior- 
ta  perm ite la  entrada á una sala baja.
abovedada sobre columnas robnstas que 
se rep iten  hasta perderse de vista . Los
muros ennegrecidos, e l suelo -húmedo, á 
la  vacilan te luz de un brazo de gas  que 
parece la luz de un cirio ardiendo on un 
rincón, aseméjase la  estancia á la  cripta 
m isteriosa de un an tiguo convento por 
donde ha de pasar la  procesión de frailes 
entonando sns p legarias, envueltos en sus 
cogu llas y  arrastrando sus sandalias co­
mo sombras sobro e l pavim ento de piedra. 
En unode los capiteles e l escultor ha re­
producido e l pasaje más—¿cómo diré?— 
más escabroso de la  historia de Abelardo. 
De este claustro pásase á la  sala llam ada 
de San Luis, cuidadosamente restaurada, 
e legan te  y  hermosa á pesar de su senci­
llez. Una escalera conduce a l despacha 
del d irector, donde, aparte los muebles 
modestos, no se encuentra mas que la  bi­
blioteca, form ada por libros de v ia je  é  his­
to ria  para uso J e tos  presos, y  dos p a n -
iteaitx  conteniendo dos puertas de cala­
bozo, pesadas, llenas de herrumbre, de ce­
rrojos y  de clavos, con un llavero  bien 
surtido, objetos todos pertenecientes á  los 
s ig los  pssados.Detras, y  separada de estas 
habitaciones por un muro, se.halla la  pri­
sión, de la  cual nos ocupareihos a lgú n  dia 
en la  v is ita  de P a r ls p o r  dentro. E l duque 
de Orleans no ha entrado en ella.

Las celdas de los condenados ó de losque 
van  á  pasar a l jurado como asesinos no 
son lu ga r á propósito para nn preso polí­
tico  d igno  de todo género de atenciones 
por razón de su educación, sin lijarse en su 
rango . La  estancia que se le  ha destinado 
no es la  misma que ocupara Luis Bona- 
parte on 133’3, como han dicho algunospe- 
rlódicos; esa está ocupada por la  ropería 
del Depot y  de la  Oonserjoria. Enrique do 
Orleans se nalla en nna de las habltaelo- 
nes del director, próxim a a l despacho, y 
con vistas a l Sena. A ! p ie de su ventana 
dicen que todas las mañanas crnza un ca­
rruaje misterioso,, de donde sale una mano 
enviando un beso á la  torre de César, á 
tiem po que aparece detrás de los hierros 
do la  reja  la  cabeza del prisionero. Aun­
que e l príncipe Enrique no está m uy fuer­
te  en h storla, quién sabe si recordará lo 
ocurrido a l conde de L a  Valette, director 
de Correos durante e l primer Imperio y  
grande am igo de Napoleón. L a  restaura­
ción lo condenó á  muerte. La  víspera do la 
ejecución, e l20de Septiembre do 1815, su 
esposa, una Beauharnais sobrina de Josa- 
fina, logró , á  fuerza de suplicas, e l perm i­
so rea l para despedirse do su marido. M í­
dame La  V a le tte  entró en la  Conserjería. 
Cuando e l verdugo  se presentó al día si­
gu ien te  para apoderarse del prisionero, el 
conde había desaparecido; la  condesa es­
taba medio desnuda. Pero  desdo entonces 
no ha vuelto  á  tenerse notlc lade n ingu­
na otra evasión. Dado, pues, que la  prin­
cesa M argarita, la  prometida del de Or­
leans, p n e la  repetir el arrojo de la  Beau- 
harnals. Sus paseos por delante de la  Con­
serjería hacen sonreír a l centinela q oe  re ­
cuerda otros semejantes á la  puerta del 
cuartel. B l corazón no tiene mas que un 
tono en la  expresión de sus amores.

L . A rzobialoe.

CUERPOS GOLEGISLADOBES
S  E 2 T S S - A .X n O

Sesión del día 13 de Febrero de 1890.
Abrese á las tres, bajo la presidencia del 

8r. Pavía.
B l Sr. Moral pide al m inistro de Fom en­

to  que corrija los abasos cometidos a l v e ­
rificar e l reparto grem ia l en algunas loca­
lidades de Galicia.

E l Sr. Barzanallana recuerda los datos 
pedidos acerca de una colisión ocurrida en 
A lm ería entre in d lv iiu os  de l resguardo te­
rrestre y  marítimo.

E l m in lstrode Fom ento contesta a l rue­
g o  que días pasados hizo el Sr. Cuesta y  
Santiago, manifestando que está dispues­
to  á e x ig ir  á  la  compañía de los ferroca- 
rriloa dol Norte la  inm ediata constrnc- 
c ión de las estacionesde Valladolid, Bur­
gos  y  Medina del Campo.

B l Sr. Graels insiste en la  conveniencia 
de establocev en un pnerto del SleJiterrá- 
neo una estación biológica.

E l m inistro excusa e l planteam iento de 
esta reform a por fa lta  de crédito en e l pre- 
supuesto-

Orden dol d ía— Se aprneban sin debate 
un dictam en de la  comisión de actas y  el 
re la tivo  á la  carretera de Masegoso a  B ri- 
hnega.

Continúa la  discusión sobre e l proyecto 
referente á  los secretarlos de A yun ta­
miento.

El Sr. O liva  insiste en qnees conveniente 
darles garantías ds estabilidad en el des­
empeño de sus cargos.

E l Sr. Escudero, defendiendo e l dicta­
men, extraña que los conservadores se 
hayan  decidido por e l vo to  particular.

E l Sr. Komero Girón contesta demos­
trando los inconvenientes del dictamen 
form ulado por la  m ayoría da la  comisión.

E l Sr. Maluquer pide que se nombra otra 
comisión, toda vez  qoe e l vo to  particular 
ha pasado á sec dictamen.

E l Sr. Concha Castañeda pide la  lectura 
de varios artícu los del r e g  am ento y  e l 
presidente declara que e l proyecto sé pon­
drá a votación  defin itiva.

Continúa la  interpelación sobre asuntos 
de Marina, insistiendo e l Sr. Marcoartú en 
que considera más útiles á los hombres ci­
v iles  para e l m inisterio, como sncade en 
In g la te rra  é  Ita lia . (E l  genera l Sanz: Eso 
es; que sean m inistros los paisanos, y  los 
m ilitares fu era .) E l señor senador que in­
terrum pe...

E l Sr. Sanz: To no he interrumpido. Si
su señoría quiere pelea, provóquela"Vstoy 

ría.aquí para acep tarL .
E l Sr. Marcoartú dice que su m isión no 

es la  de pelear: pero censura la  gestión  
económica de la  Armada, dejando á sa lvo 
e l p restig io  y  la  honra de los marinos. 
Afirm a qoe e l Pelayo  es e l buque más ccs- 
toso é inútil.

E l m inistro de Marina contesta declaran­
do que es partida iio  de la  in tervención  
parlam entarla extendida á todos los m i­
nisterios y  no lim itada al do Marina.

E l Sr. Gallón  sostíeno que es un absur­
do pretender que e l poder le g is la tivo  esté 
representado jen e l ejecutivo, y  que sena­
dores y  diputados in terven gan  en la  ges­
tión  de la  Armada.

S í  levanta la  sesión á  las siete menos 
cuarto.

c o ^ r c s - x ^ E s s o
Sesión deí día 13 de Febrero de 1890.

Cuando com enzó,á las dos «n  punto, ha* 
bía catorce diputados en la  Cámara, el 
m inistro de Gracia y  Justicia en e l banco 
del gobierno y  contadas personas en las 
tribunas.

Presapaestos.
Continuando la  discusión del capítulo 

cuarto,<Personal», e l duque de A lm odóvar 
manifestó quo la  comisión no podrá supri­
m ir la  partida que se discute, porque si la 
cuestión de las excedencias se resuelve en 
sentido negativo , la  partida resultará un 
gasto  m enos,ysi en sentido afirm ativo, el 
deber de la  comisión es consignar eso gas
to en los presupuestos.

E l Sr. López k o ra  suplicó á  la  comisión
que retirara e l dictamen en lo referente á 
excedencias, dejando sin em bargo consig­
nado e l leg itim o derecho que tienen á co 
brar los excedentes.

E l duque de A lm odóvar dijo qne com­
prendiendo los m otivos de delicadeza en
que eí Sr. López Mora fundaba su petición,

ella.no podía la  comisión acceder á
Rectificó e l Sr. Romero Robledo aplau­

diendo la  actitud dol Sr. López Mora, y 
excitando al gobierno á  que ordene la  su­
presión de toJas las excedencias.

El m inistro de Gracia y  Justicia contes­
tó  cumplidamente los ataques del Sr. Ro­
mero a  gobierno, manifestando que esta 
cuestión de laa excedencias debióse á  una 
ley  do los conservadores, precisamente 
cuando el Sr. Romero fué m inistro. Ahora 
e l Sr. Romero encuentra tan m ala esa mis­
ma ley, que la  convierto en cargo  contra 
nosotros.

E l Sr. Lav loa  in tervino para alusiones, 
rechazando con dignidad y  energ ía  los 
ataques del Sr. Homero Robledo á lo s  e x ­
cedentes que cobraban por ro la r  con el 
gobierno.

Concretándose al caso de las exceden­
cias á los ingenieros (en el que está com­
prendido e l orador), manifestó que su de­
recho data de 187!, derecho reconocido en 
una ley  rafronlada por el Sr. Rom ero Ro­
bledo. Pero hay más, añadió: e l Sr. Rom e­
ro no habrá olvidado que m ientras fuó 
mlni-.tro cobraba en concepto de exceden
te  e l Sr. Bosch, su Intimo am igo, y  lo pro-

'03 del señorlio ocurría con otros en t i e m ____________
•amazo y  del Sr. Pidal y  del Sr. Cos-

Gayón
E l conde de Xiquena, después de decla- , , . . . .  .  ... .  .  . .rar que su salida del gabinete no obeiecló

á las excedencias, preguntó a l gobierno si 
hacía de este asunto cuestió ’  - • •................ ..........cuestión de gabinete
para en ta l caso renunciar la  palabra.

E l m inistro de Gracia y  Justicia declaró 
que el gobierno no hacía de este asnnto 
cuestión cerrada, y  antes por e l contrario, 
deseaba o ír todas las opiniones antes de 
d ictaruna  resolución definitiva.

E l conde de Xiquena consume 'un turno 
en contra, cedido por e l ,8r. Oos-Gayón.

Explicó las razones qne tuvo para dictar 
la  real orden mandando snprim lr las ex ­
cedencias del m inisterio de" Fomento, y 
quedó en e l uso de la palabra para hoy.

Su fragio universal.
La  com isión retiró  los artículos 17,19 y 

23 del dictamen para redactarlos do 
nuevo.

Pide la  palabra e l Sr. Rom ero Robledo 
entre las risas de la  Cámara, porque según 
las trazas, va  él solo á hablar las sais ho­
ras de sesión.

Reconoce en la  enmienda del Sr. Pidal 
dos cosaá buenas: una e l que los consícrva* 
dores acepten el su fragio universal y  la 
otra la  representación que dan á las mino­
rías; pero no pareciéndole bien e l procedí- 
m ianfo empleado para e l últim o caso ma­
nifestó que no votaría  la  enmienda. '

E l Sr. Pidal rectificó, insistiendo en que 
no había variación  a lgu na  entre el anti­
gu o  criterio  do su partido en e l asunto y 
lo  manifestado recientemente por e l señor 
Cánovas.

En votación  nominal fué desechada la 
enmienda del Sr. Pidal por 105 votos con­
tra  32 do los conservadores. Las demás mi­
norías votaron  con el gobierno.

E l Sr. Pons consumió el prim er turno 
contra e l art. 9-*, contestándole por la  co­
misión e l Sr. F igueroa  (D. A.).

Nuestro respetable am igo e l Sr. Maison- 
navo  consumió e l segundo turno.

Comenzó manifestando que interven ía 
en e l debate nuevam ente porque un ind i­
v iduo de la  comisión había manifestádo 
que la  enmienda defendida por e l orador le 
parecía admisible en parte.

Oonslleraba, pues, necesario preguntar 
a la  comisión si entendía que además del 

................... jctcnombre y  apellido del elecxor, deben cons 
ta r  en e l censo todas las demás circuns­
tancias exig idas por las leyes electorales 
de España, porqne constando sólo o l nom­
bre y  apellido se hacia imposible la  recti­
ficación del censo.

Excitó al m inistro de la  G oberna 'ión  á 
que diera sn opinión en e l asunto, para sa­
ber si subsisten ahora las mismas razones 
que tu vo  cuando la  rectificación de las lis­
tas a l ordenar de un modo term inante que 
se hicieran como manda la  ley, es decir, 
copiando exactam ente e l padrón de vec in ­
dad. consignando el nombre y apellidos del 
elector, la  vecindad, la  profesión, la  edad, 
la  contribución, etc.

A  ju ic io ‘del orador, subsisten esas m is­
mas razones, por lo cual excita a l m inistro 
y á la c o m is ió n  á qne retiren e l a rtícub

para redactarlo de nuevo con la  adición 
indicada, pues de lo contrario se abre la  
puerta á  las falsificaciones de todas clases.

Hoy, descartados y a  procedimientos ta ­
les como e l de negar e l vo to , rom per las 
urnas, encarcelar, herir y  atropellar á los 
electores, se hacen las cosas de un modo 
mássenciUo: se fa lsifica e l padrón de ve ­
cindad, se hacen las listas electorales mal, 
y  con sólo esto queda hecha la  falsifica­
ción desde e l principio, y  no hay precisión 
de apelar á otros medios.

Ruego, pues, a lm in istro, que de acuerdo 
con la comisión reform e e l art. 9.°, adicio­
nándole a l elector todas todas las cuali­
dades consignadas en e l padrón de vecin ­
dad, que es lo que la  le y  ju z g a  necesario 
para la  formación de las listas electo­
rales.

E l Sr, Martínez del Campo expuso su 
opinión de qne las '■ondiclones exig idas 
por e! Sr. Maisonnave debían consignarse 
en e l art. 17, y  dijo que asi lo  baria la  co ­
misión.

E l m inistro de la  Gobernación m anifes­
tóse conformo con la  opinión de la  comi­
sión, y  prom etió a l Sr. Maisonnave tener 
en cuenta sus observaciones, en todo ó 
eu parte, para cuando se redacte de nue­
vo  e l art. 17.

Rectificó e l Sr. Maisonnave agradecien­
do al m inistro y  á la  comisión el que tu ­
vieran  en cuenta sus observaciones, y  ex- 
iresando la  duda de que, estableciéndose 
a adición pedida por é l en e l art. 17, sin 

referirse á  e lla  el art. 9.®, podía quedar 
abierto un portillo peligroso, y  resulta 
una contradicción (e l m inistro lo n iega  
)or suponer quo la  aclaración se sobreen- 
iendc, y  e l orador lo  demuestra leyendo 

e l artículo).
Si se deja el art. 9.® ta l como está, la  

m ayoría  de los censos se harán como has­
ta  aquí; pero si se dice «se hará según el 
art. 17», tendremos la  seguridad de que 
por esto lado no habrá falsificaciones de 
n inguna clase.

Rectifican los Sres.M artínez del Campo, 
m inistro de la  Gobernación y  Maisonnave, 
insistiendo éste en quo si se dejan las co­
sas como están, no fa ltará  secretario de 
A yu n tam ien to , alcalde ó presidente del 
censo electoral que se escape por ese lado 
hurtándose de todas las precauciones.

Sin más debate quedo aprobado e l a r­
tícu lo 9.®

Puesto á  discusión e l art. 10, e l Sr. Gu­
tiérrez de la  V ega  apoyó una enmienda, 
que fué desechada en votación  orlinaria , 
después de com batirla e l Sr. Ramos Cal­
derón.

E l Sr. Prieto y  Caules apoyó otra en­
mienda, que hubo de retirar tras un breve 
debate con e l presidente de la  comisión.

Como en ol articu lo qne se discutía so 
ha incurrido en un error de im prenta, el 
presidente de la  Cámara preguntó a l Con­
greso si se prescindía dol trám ite  re g la ­
mentario de retirar el articu lo para corre­
g ir  un error tan insignificante, y  así se 
acordó.

E l Sr. A zcárraga  combatió e l art. 10, 
contestándole el Sr. F igueroa.

Antes do le van ta r la  serión el Sr. Rome­
ro R ób le lo  preguntó á  la  com ilón  si la 
jun ta  centra era permanente y  si e l car­
g o  de voca l de esa jun ta  era renunciable 
u obligatorio.

E l Sr. Martínez del Campo contestó que 
esas aclaraciones están consignadas en el 
art. 20 del proyecto, y  si sobre debieran de 
estar en e l iO o no, so cruzaron varias rec­
tificaciones, levantándose la  sesión á  las 
ocho y  cuarto.

TELEGRAMAS
De la A&encia Fobr*.

Buen provecho.
P a ris  13.—Todos los manifestantes pre­

sos ayer tardo con m otivo de las demos­
traciones en  e i Palacio de Justicia y  ante 
la  estatua de Enrique IV , fueron puestos 
anoche en libertad.

P a rís  13.—Se asegura qne e l duque de 
Orleans ha declarado á sus defensores que 
está resuelto á no anelar de ia  sentencia, 
y  á someterse desdo lu ego  á  la  pena que 
le  impuso e l tribunal correcciona .

Los periódicos monárquicos dicen que 
e l principe se encuentra m uy bien do sa­
lud, y  que ayer comió con excelente ape­
tito .

Po lítica  Inglesa.
Londres Í3.— Se cree que el dictamen de 

la  comisión sobre el proceso rím ís-Parnell 
será comunicado en breve á  la  Cámara de 
los Comunes,

Esto dará lu ga r  á una la rg a  y  borrasco­
sa discusión que puede retrasar e l debate 
del mensaie.

So preve una leg is la tu ra  m uy agitada.
Las oposiciones parecen resueltas é  pro­

vocar conlUcto.s parlam entarios, á  fin  de 
que se adelante la  época do las elec­
ciones.

Los gladstonianos consideran asegura­
do sn triunfo en aquéllas, sosteniendo quo 
de a lgú n  tiempo acá so ha operado un 
cambio de opinión contraria a l marqués 
do Salisbary y  á su p a rtlio .

L a  salud del papa.
Rom a Ui.— E l Capitán Fracasa  asegnra 

esta manana que e l papa, desde la  muerte 
de su ilustre hermano e l cardenal Pecci, 
está poseído de profundo dolor, que afecta 
á  su salud. Añade qne hace tras días no 
sale de sus habitaciones, permaneciendo 
to  lo  e l tl«m po entregado á la  p legaria  sin 
recib ir á persona a iguaa.

Pretende qoe  ayer Su Santidad tu vo  un
d e s m a y o , a u n q u e  p o r  fo r tu n a  m u y  l ig e r o .  

Los O rga n os  c a t ó l l ’ os n o  c o n f irm a n  e s ­
ta última noticia  dada por el diario lib e ra l.

Crisis en perspectiva.
P a ris  13.—S e espera para dentro de po­

cos dias una modificación m inisterial, po ­
ro e l Sr. Tirard continuará a l fron te do la 
nueva  situación.

E l Sr. Mellne, je fe  de los republicanos 
protecciouistas, na declarado que no re­
nunciaría su ca rgo  de presidente de la  co­
misión de aranceles, en e l cual tantos ser­
v icios puede prestar á  la  industria y  á la  
agricu ltu ra  del país, por ol da prim er mi­
nistro.

P or escandajosos.
P a r ís  13.—La  m ayoría de los manifes­

tantes detenidos ayer no serán persegu i­
dos, y  solo algunos serán llevados ante 
e l tribunal correccional por escándalo é 
Injurias.

Tapores correos.
Cádiz 13.— H oy jneves, á  la  una y  media 

de la tarde, ha fondeado eu este puerto, sin 
novedad, procedente de la  Habana, e l v a ­
por correo Montevideo, de la  Compañía 
Trasatlántica.

Colombo 13.—A yer miércoles saliA 
este puerto para Aden e l vapor S '  
Santo Dom ingo, de la  Compañía 
lántica.

E l duque de Orleans.
P a rís  13,—E í duque de Orleans se K

sometido desde anoche al régim en ¡ji,* 
demás presos, excepto en la  aTimentirt
TJ«  aí*« n /I Á 10 . . . .  . ( . j  .Ha designado a 18 personas, siete de 
de su fam ilia, y  únicas que podrán v» 

Después del plazo de diez días marta
lara la  apelación, será trasladado t> «
demente á la  prisión de Loos en el 
 ̂ Generalmente se cree que el presid^

de la  República dejará trascnrnr aiZ* 
tiem po antes de conceder e l indulto. ^  
gSR-C-i-ic ;L a  cuestión obrera.

F a r £ í l3 .~ A l comunicar Mr. Spu ll» — 
sns compañeros de gab inete la  invitaS 
de Alem ania para la  conferencia obra 
expuso las cuestiones que necesaria y 
viam ente deben adoptarse. Antes, 
de dar una respuesta defin itiva, pedS 
la  diplomacia alemana e x p lic a c io n e s ^  
plemantarlas. En los círculos parlamei 
nos so cree quo la  contestación será 
g a tlva .

Anúnciaseque Suiza ha renunciado 
proyecto de una conferencia análoga 
que se adhiere á la  proposición aleta»

L a  cuestión nngloportugaesa.
Lisboa 13!— Los periódicos progresli 

están m uy irritados con e l discurso a 
marqués de Salisbary y  las InslnuacloiJ 
de la  prensa conservadora portu gn 3  
atribuyendo á los mismos la  responsaM 
d a i de la  cuestión angloportuguesa. i 
progresistas Insertan documentos an tí 
ticos de las negociaciones de los Sres. h 
rros Gomes y  Johnston, demostrando «k
éste, á su paso ñor Lisboa, escuchó indio 
ciones que implicaban el abandono de U 
colonias sobre Chíre y  e l la g o  Ñyassa | 
negocio fracasó por la  oposición de loaM 
sioneros escocese.s. Jobnston fué preseah 
do por el plenipotenciario Sr. Potre á %  
rros Gomes como un agen te  oficioso 4 
Farelng office conocedor délas ideas y  m 
yectos de Salisbary. Añaden que e l gaii 
nete progresista in ten tó por todos l o s »  
dios establecer una in te ligencia  con i 
g la terra  en e l asunto do las fron teras, 
las colonias del A frica  oriental.

Lisboa 13.—Los discípulos de la Escnd 
Politécnica querían reunirse hoy en eí U 
terlor de la  escuela para concertar na 
manifestación; pero la policía y  fuerzasi 
la  Guardia municipal penetraron en ell»

/V r» I A  J  t d  .kt .k     < 1 . •terior del edificio y  dispersaron á  los
ido '  ' ■dlantes, deteniendo á lospromovedoresá 

la  reunión.
Las clases se cerraron, y  nna comijUi 

do estudiantes acudió en queja a l direc 
Oporto 13.— Cincuenta y  cuatro cora» 

ciantcs ingleses establecidos en osta ¡» 
blaoión protestan contra las injustas apa 
ciaciones que hizo acerca do Portu ga l na 
de sus colegas en carta d irig ida  a l T im  

U o a  información.
P a ris  13.—Después de animado debat 

ea  la  Cámara, ésta ha acordado, por 3Í 
yotos^contra 191, que se abra una In f»  

ección de Mr. Picotmación sobre la  e
Saint Dió en contra de Mr. Julio Ferry.

A S & M B L E A  C OALICIONISTA
L a  sesión tercera  dió principio a »  

cuatro y  cuarto do la  tarde de ayer cuaoáf 
ya  se iba apurando la paciencia de los
presentantes que esperaban desde las t i»  
a  los señores de la  comisión de actas.

E l Sr. Dorado; R uego a l señor secretsili 
lea de nuevo la  parto referente a l acta 4 
Madrid. (Voces: ¡Eso es una chlqoLlladl! 
¡Que no se lea !) E l que m e llam a chiquilli 
no se a treverá á decirlo cuando salganiH 
(Voces: ¡Fuera! ¡Fuera!)

Un representante de Guadalaiara: Yo 
lo  diré a la salida.

E l Presidente: ¡Orden! Será cotnplacB 
e l Sr. Dorado.

Se reprodujo la lectura, y  quedó teroí 
nado e l incidente, pasando á constituir 
mesa definitivam ente.

E l presidente, señor marqués de SanS 
Marta, leyó uu discurso manifestando 
reconocimiento á  la  Asamblea, y  pro 
nisndo nn vo to  de gracias á la  mesa iñ- 
nna, te legram as de contestación a l señ* 
Raíz Zorrilla  y  em igrados de París, y  o *  
suscripción voluntarla  parasocorrer á t* 
dos los que sufren por causa do la  Ropó  ̂
blica.

Por aclamación quedaron adoptados #  
tos acuerdos, y  se entró en e l orden d» 
d ía con la lectura de las actas do Ovieda 
La  comisión, considerando que ambas erS 
perfectas, se declaró incompetente para ii 
solver. En una vienen designados los ai 
ñores A lvarez, Cid y  Llana; en la  otra 1* 
Sres. Morales. Martí Miquel y  Moran, b 
primera está más ajustada á la s  r e g la s *  
la  convocatoria.

E l Sr. Morales sostuvo la  leg itim idi 
de su acta.

El Sr. Moran, acatando e l dictamen, dP
jo  que no ten ía interés personal en que 
le  reconociera la  ropretentadón de Ovi* 
do, porque ya  contaba con la  do otras
TTI r t r t n  rv« n  a    1 .  . Cf
«Aw, vs/MCML/c» uuu la  uü UvI Co
vinclas; qne tampoco lo tenían los señorá 
Morales y  Marti, porque son periodista 
coligados; pero que lo im portante esw í- —  -4—- 1_m p___ ___,
ñor term ino d las rivalidades de los rep* 
bllcanos de Asturias. A l e lo g ia r  incider 
ta lm ente los m éritos del Sr. M artí MLqu» 
se levan tó una genera l protesta de voc* 
y  murmullos.

E l Sr. Moran; ¿Son por m í esos murmo* 
Iloa? (Voces; ¡No, no!)

El Sr. A lva rez [D. Melquíades) proau»* 
ció un elocuente discurso entusiasman* 
repetidas veces a l auditorio, y  a l coral’* ' 
t ir  los manejos del Sr. Martí Miquel. d if 
que sólo contaba cou dos ó tres doce t* 
de am igos aim iradores de sus v ir tu d es *  
vicas y  políticas. (Grandes aplausos.)

E l Sr. Martí Miquel habló para lame®' 
tarso de los m urm ullos da que había e’í?uo IOS muriuLiiios aa que nania 
objeto._ recordando los m éritos de s u *  
funto tío. «N ac í, d ijo, hum ilde a llá  en re *  
rada aldea, a l pie de una tum ba.» (Gra®'
des risas. "Vocesi No se hacen novelas )

E l Sr. Moran al rectificar, manifestó q *  
e l Sr. Morales ten ía nn periódico, y  el ^  
ñor L lana ’replicó que de ese periódico so“  
había salido un número con objeto de 
ner representación en la  Asamblea 
pnés de haber saDdo fa llida  la  elección 
30 comité.

El Sr. Morales cita  una carta publio*^ 
en un periódico. [Voces: ¡Que lo  lea! No 
be leer.)

L a  presidencia restablece e l orden é 
v ita  al Sr. Morales para que lea. 
acerca á la mesa y  dice que no puede I07Í 
Un secretario lee y  resulta ínsigniflca®' 
e l suelto. [Voces: ¡A  votar!'
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aprobada e l acta  y  proclamados
^ «-¿.ntantes el Sr. Cid y  sus compa- 

jepre=«3u

d® Murcia.— Propone la  comisión 
aprueb® aquella ert que vienen de- 

^ ^ a d o s lo s  Bros. Salmerón y  M egarejo, 
** atóncióu á  los m éritos de estos señorea. 
*  Bl 5r. S a lm eró n  protesta elocuentemente 

r,ne "s® invoquen otras razones que la  
, itinúdad, porque sólo á la opinión toca 

rLtíar el mérito do los hombres públicos. 
*Y'no d® 1®® designados en la  otra acta 
borlara qae la  retira; la  comisión dice que 
00 puede retirarse y  se acuerda aprobar el

AcUe de Badajoz.— Son dos: una firm a- 
.ti Dor 13 individuos, otra por 47.

"Ñá nropon® aprobar ésta por la  que v ie -  
^ ¿ g s ig n a d o i  los Sres. Gazapo, Toresa- 
no V Lozano. En la  otra se designan al 
sr ’s ilm erón  y  otros.

KiSr. Buben Landa im pugna e l d icta- 
rt»n dorante una hora.— En pro habla el 
^  P ére z .— Contesta e l Sr. Gómez, de la

Salmerón dice que no puede dar­
se igual va lo r á  los comités formados con 
to protección de conservadores y  fuMouis- 
M  V á las de antiguos y  probados repu- 
Uicanos, ni á  los delegados de aldeas y  á 
Ms de grandes masas de población. {Voces: 
í .  misma.)

«Oid, dice, con atención y  respeto: ese 
^  vuestro deber. (Aplausos.) Ni las cénsu- 

ni los aplausos me agradan.
procédese á la  votación, quedando apro- 

t)Aia por 64 votos contra 6 abstenciones.
La mesa propone que se nombre una co­

misión de nueve individuos para preparar 
los trabajos de la  Asamblea m ientras con- 
tíQúa la discusión de actas.'

El Sr. Eomero Gilsanz se opone, y  e l se­
ñor Salmerón acepta lo propuesto, pero 
deseando que se deje para la  próxim a se­
sión á primera hora. A sí se acuerda.

El Sr. Cecilia pide que se d iríja  un men­
saje al D irectorio republicano áe Portu ga l 
con motivo de la prisión de dos de sus in­
dividuos. (Aplausos; acordado por aclama­
ción.)

La sesión de hoy comMizará á  las dos en 
paato.

Veremos si en ella  aparecen al cabo los 
diputados, que no sabemos por qué, conti­
núan llamándose coalicionistas.

E L  C^HICO
T no habiendo asuntos de que tratar, 

hablaremos del duqneclto de Orleans.
¡Es tan mono!
Yo, desde que he sabido e l rasgo  de v a ­

lor y  arrojo de que ha dado pruebas e^e 
muchacho, no sa go  de mí asombro.

¡Y les ten go  una euridia á los france-
'Ses!

Lo que es asi, ya  pueden ser los prim a­
ros fabricantes de zarzuelas bufas.

iClaro! Hasta loa niños que ha.cen de 
principe Ies dau pie para ello.

Con quien comparo a l joven  audaz es 
con un personaje del sainete de Burgos 
tltnlsdo E l novio de doña Inés.

Allí hay un chiquillo baboso que se hur­
ga las narices y  chupa el puño del bastón 
yJ lc i á cada paso:

¡Vo ...tero ser ...ómlco! 
a l chiquitín de los de Orleans se ha sol­

tado i  hablar y  dice;
—To quiero ser príncipe.
Si. ángel mío; sí, g lo r ia  de la  casa, luce­

ro matuono, tú  serás príncipe: pero, h ijo, 
por Dios, no te metasel d o lo  en la  boca 
qu» eso no es de estirpe real.

¡T  con qué afán do padecer privaciones 
por la patria se ha presentado e l mozo!

Sus admiradores,los aristócratas de allá, 
ban cuidado d eq u e  coma bien, diciendo: 
•«¡Qae no so nos desgracie, que ese chico 
* tá  llamado á  dar muchos días de g lo ria  
o Francia! ¡L leva r le  de todo, y  buen vino, 
y pitillos, y  E l baroncito de Faublas para 
qire lea y  no se aburra!»

Pero él ha contestado; «N o  quiero comer 
bien: yo quiero rancho, yo  quiero sor sol- 
QBdo y  comer mucho, mucho rancho. Y  no 
quiero que m j abriguen, quiero tener frío, 
y ser francés, y  ciudadano, y  m ilitar, v  oo- 
btarraacho!»

f e i  es que a llí están entusiasmados los 
«obles y  dicen:
. cara se le  debía caer de vergüenza  
i«- • ¡ Venir un chico a  darle
^ i ^ e s !  ¡Un chico que pide rancho á pe- 
w  de tener en sus venas sangre real! 
«imando ha pedido rancho Sadl Carnot?» 
Ia í viene do fam ilia. Acuérdese us- 
^  “ ?i fibuelo*Ya sabe usted q u e h a p a -  
í*no a 1» historia lo de que usaba chanclos 
sí f í , .  y  paraguas encarnado. ¡Eso, eso 

grande y  noble y  d igno! ¡Usar 
- " ‘ «Hfuas un rey !»

llevado á la  prisión la  novia  para 
rant, T®*' P®'® supuesto, nada mas que pa- 

p l ; 763.
®* ga lancete tiene novia. ¡Glaro! 

eos3 " “ “ üdo sea rey , y  además, quéeso es 
yJ-bri'iente entre soldados.

Q ^^se sabe; novia  y  rancho, y  lu ego

1® ha'dicho la  no v ía ,—¡qué 
4. L f “ '®®r®s: ¡Quiénpensara que habías 

«n e r  ese arrojo!
*0 que él ha contestado, echándose 

^ - 1  j  solapas dei jaquette- 
djn,‘ anda!  Pues iqué te  habías tu 
««ra lo ?  ¡Si ya  soy un hombre!

4 g “ ora es preciso que eiia  le  D orue a ig o

Par de tirantes, un pañuelo para 
^ M í ;  que sí^son de fam ilia serán de e 

se suenan á cuatro manos.

n¿T “  1.a prensa? ¡Jesús lo que el hombre 
a la  prensa! Esa palanca d e la c i -  

a i^ „ i® n ! ¡Esa representante d e la o p l -  
-“ Pablíca!...

On. i,  “ O— ¡que le  hagan  rey , y  verán  lo 
®i quiere á la  prensa! 

qoe dn T encargo a l áu-
prei¿g tiuynes de que dé las  gracias á la

peri¿A,^**a. no! monseñor. ¡H ay  machos 
qne se burlan de vuestra real

dog .^^^porta , duque, no im porta. A  to- 
g r a 'r ^ i*  contribuyen á que yo  sea un 
'lú«á ̂ ."büibre. Y  d iga  usted que publl- 
seu la „  r®‘ rato y  m i caricatura, y  que pa- 

“  cuenta á  los  papas.

qna les tongo envid ia á los fran-

•^n^nnñ * '4  b ienel rato.
acabado un asunto In - 

■hauos cnando y a  tienen o tro  entre

las
esas

Y  este del duque se presta á todo.
Verá usted que llu v ia  de gem elos, por­

tamonedas, boquillas, pastillas d-J jabón, 
alfileres de pecho y  demás con la  cara del 
nino va lien te y  la  fecha ea  que sacó los 
pies de las a lforjas nos va  á caer en los a l­
macenes de á  rea l y  medio la  pieza.

Me parece ya o ir a l sujeto aquel qne va
Sor los bulevares g r ita r  con voz bronca 

«teniéndose ante cada velador de los in­
numerables cafés que hay por a llí: 

jL e  héros de jo u r !  ¡V a ls p o u r  p iano, c in -  
quante centimes!... ¡C 'est ^a ta tau t:

A. Go b z c il o .

NOTICIAS GENERALES
El día 2J del corriente celebrará sesión 

extraordinaria la  Diputación provincial 
para tra tar los sigu ientes asuntos:

Dar cumplim iento á lo dispuesto en el 
art. 180 de la  ley  orgán ica  sobre redac­
ción, discusión y  aprobación del presu­
puesto adicional.

Dar cuent3_á la  Diputación de las renun­
cias de los señores diputados D. Salvador 
Fernández Soler y  D. O ánlido Peláez Ve­
ra, representantes de los distritos de Na- 
valcarnero, San Martin de V a lie ig les ia s  y  
Audiencia y  La tina  respectivamente, y  re ­
solver lo que proceda sobre este punto.

Dar cuenta á aquella corporación de la  
autorización que la  misma concedió a l se­
ñor Agu ilera  para la  Instalación del Hos­
p ita l de Bellas Arfes.

H oy saldrán de Madrid para H uolva va­
rios senadores, diputados é  in liv idu os  de 
la  Eeal Academia de Medicina, Consejo de 
Sanidad y  sociedades rlentlflcas y  agríco­
las, con objeto de v is ita r las minas de Eio- 
tin ío . El dom ingo próxim o, con igu a l ob­
je to . saldrán otras personas. La  expedición 
durará una semana.

hinooteráplco español, 
co anteanoche la  inau-

En el Instituto 
A lcalá, 80. se verlflci 
guraclón  del cursO;_

Su director, e l seoor conde de Das, dió 
explicaciones sobre las corrientes que exis­
ten en los m inerales, vegeta les  y  anima­
les, produciendo eu algunos de estos ú lti­
m os e l estado de fascinación.

H oy viernes tendrá lu ga r la  segun­
da conferencia, de nueve á  once de la 
noche.

E l testamento de Montpensier.
En e l palacio de San Taimo se abrió an­

teayer miércoles, á  las dos de la  tarde, el 
testam ento del duque de Montpensier.

Estaban presentes e l notario Sr. Calde­
rón, e l juez y  los testigos Sr. Esqulvol, 
je fe  de la  casa del duque, y  señor conde 
de Bruneíti, que lo es del infante D. An ­
tonio.

El duque de Montpensier deja por here­
deros á sus hijos la  condesa de París y  el 
in fante D. Antonio, mejorando á  este úl­
tim o.

No deja n ingún legado.
A  cuatro parientes deja otros tantos re­

ga los  on cuadros.
El capital del duque de Montpensier se 

calcula en 800 m illones de reales.
Invitados por el Sr. Gamazo á una expe­

dición venatoria, saldrán h o y ó  mañana 
para Extremadura los Sres. Maura, Ibarra 
y  otros diputados gam acistas.

Uno de los atractivos que tendrá e llib ro  
que va  á ponerse á la  ven ta  de la  ú ltim a 
comedla de Gaspar titu lada Zas personas 
decentes, será la  carta-prólogo que e l dis­
tingu ido autor d ir ig e  á  D. Juan Navarro 
R everter explicando las razones que el 
Sr. Gaspar ha tenido para e leg ir  e l asunto 
y  la  form a de su hermosa ohra.

Los qoeha.van leído la  notable revista 
titu lada Z a  España Artística, ya  conoce­
rán ese p ró logo, que e l co lega  ha publi- 
zado ofreciéndolo como prim icia á sus lec­
tores.

A l hacer la  descripción del nuevo edi­
ficio del Banco de España, y  citar los nom­
bres de los artistas, industriales y  artesa­
nos que han tenido pa ite  eu las obras, in­
currimos en un olvido que nos apresura­
mos h o y a  salvar, dando á cada cual lo 
suyo.

'Estre los cerrajeros madrileños debe co­
locarse e l nombre de D. Eugenio García 
quien, con cl Sr. Rolland, ha cooperado lo 
mismo que los otros.

A  fines del corriente comenzará á publi­
carse uu periódico decenal, festivo, Impre­
so con lu jo, y  que reunirá en sus colum­
nas las firmas más notables de los escrito­
res que cu ltivan  e l género cómico.

Estará ilustrado por Peliicer, Apeles 
Mestres, Huerta, C illa, Mecachls, P on sy  
to lo s  los que se dedican a l dibujó perio­
dístico.

El co lega  se titu lará  E l  PobrecHo Ha­
blador, y  estará d irig ido  por D. Serafín 
A lva rez Quintero.

El m inistro do U ltram ar puso ayer á  la 
firma de la  reina regen te  un decreto dis­
poniendo la  formación del censo de ios chi­
nos en e l A rch ip iélago filipino.

Según te leg ra fía  e l gobernador de 
Jaén, anteayer fué bailado eu el k ilóm e­
tro  25 de la  linca férrea de dicha capital á 
Espeluy e l ca tá ve r  de on  hombre llam a­
do Rafael Izquierdo, con la  cabeza destro­
zada por haberle arrollado un tren.

A  los estudiantes españoles.
Contestando á las demostraciones de 

simpatía que los estudiantes portugueses 
han significado á  los españoles, varios de
iL/a ju ..u iia  i i « u  u iiii^ ruu  a  iGd uu piw .
cias UU entusiasta m ensaje de adhesión á 
los escolares portugueses para conseguir 
que sea suscripto por todos los de España 
yenvíarle  á modo de preámbulo de otras 
mauiíeataciones de simpatía hacia sus 
compañeros de Portu ga l.

E l documento, escrito con g ran  entu­
siasma patriótico y  entusiasmo juven il, 
term ina con estas palabras:

«Unamos nuestros corazones á esos co­
razones que hoy se a g ita n  cou e l fuego 
sublime; que sepan que en cada uno de 
nosotros la te  nn Impu so de libertad y  de 
justic ia , capaz de comprender sus im pul­
sos de libertad y  de justicia; unamos al 
g r ito  de su honra lastim  ado nuestras más 
nobles palabras de simpatía: y  si a l levan­
tar SE brazo para hacerse respetar del t i­
tán  que los h iere , necesitan do nnestra 
lea l mano, que esté pronto dispuesta para 
demostrar a l mundo que, si los colosos del 
cálculo, de la  ambición y  del escepticis­
mo, saben confederarse para amedrentar 
á  los débiles, los colosos de la abnegación, 
del pa trlo tsm o y  del idea l no vacilan  en 
unirse para consolidar el rrinado del de­
recho. Que de todos los ámbitos del mun­
do escolar e.spauol surja una protesta de 
adhesión al pueblo portugués y  á su ju-

■ C a - l L i O B O

veutud escolar.— Estudiantas españoles. 
¡V ira  Portu ga l! ¡V iva  la  psnínsula ibéri­
ca! ¡V iva  ¡a  raza latina!

Madrid, 10 de Febrero de 1890.— Carlos 
Lam o Jiménez, J. M. Llorante, Em ilio 
Prieto Sánchez (s iguen  l as firmas).

An teayer fa lleció una anciana, vecina 
de la  ca lle de Hosellón de Barcelona, que 
había pe im aneciio  ocho dias en estado 
catalóptico, siendo objeto de la  curiosidad 
del público que no dejó de vis itarla  duran- 
te  e tiempo q'ue ha permanecido en dicho 
estado.

Sucesos de ayer.
E l delegado de v ig ilan c ia  puso en cono­

cim iento del señor gobernador que tres 
individuos, domiciliados en e l d istrito de 
la  Inclusa, se hallaban intoxicados á con­
secuencia de haber comido menudillos de 
ga llina .

Poco después fallecieron dos de los in­
toxicados.

B I juzgado de guard ia  comenzó á  ins­
tru ir las opertunas diligencias.

— A  un empleado del Ayuntam iento le 
robaron la  capa que había dejado colgada 
en una percha de la  portería, m ientras es­
taba en sus quehaceres: psro habiéndolo 
notado en seguida, lo g ró  encontrarla ya  
sobre los hombros de un sujeto que iba 
por la  calle Mayor, diciendo que la  había 
encontrado en la escalera delAyuutam ien- 
to . E l juez de guard ia  se encargó de acla ­
rar la  verdad.

—En la  Ronda de A tocha sa cayó de un 
caballo, á  las diez de la  mañana. Joaquín 
Araujo Fernandez; conducido á la  casa de 
socorro del d istrito de la  Inclusa, se le  des­
cubrió una fractura en el p ie derecho.

—A  un niño de nueve anos lo  atropelló 
un carruaje en la  ca lle Ancha de San Ber­
nardo, produciéndole varias lesiones en la 
cara y  brazos, que le  fueron curadas en la  
casa de socorro de la  ca lle  del Pez; des­
pués fué conducido á  sn domicilio.

—Un pequeño incendio se Inició á las 
on c í de la  noche en ia  chimenea del hor­
no de una tahona, calle de la Esperanza, 
núm. 4, siendo extingu ido á los pocos mo­
mentos.

— Su la  ca lle de Ríos Rosas, en pleno día, 
doce de la  mañana, fuó encontrado un 
feto, sin Labarse visto qu ién lo abandonó 
eu aquel sitio.

A . Porras, dentista. Areual, 22 dup.
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M a rin a .—Decretos relevando del cargo 
de oficial segundo de este m inisterio á 
D- Joaquín Franco y  Orcajadas, y  nom­
brando en su lu ga r á D. Antonio Mon­
tero 'García.

—Otro conce Hondo la  g ra n  cruz d é la  
O rlen  del Mérito a l b rigad ier de artillería  
de la  Armada D. Federico Santaló.

Fom ento.— Orden reso lv len lo  que sa 
anuncio á  oposición la  cátedra de Derecho 
político y  a  Im ln lstrativo  en la  Universi­
dad de Granada.

—Otra disponiendo que se anuncio á 
trasla-ión la  cátedra deDcrecho político y  
adm inistrativo vacante en la  Universidad 
deBarcelona.

— Otra nombrando ca to irá tico  de D ere­
cho procesal, c iv il, penal y  canónico de la 
Universidad de Zaragoza a  D. Arsenio Mi- 
sol y  Martín.

Go&emaejd«.—Dacreto mandando proce­
der á la  elección parcial de uu diputado á 
Cortes en c l d istrito de S igüenza (Guada- 
lajara).

—Otro mandando proceder á la  elección 
parcial de un senador por la  provincia de 
Valencia.

UUram ar.— OvdiStí aumentando el nú­
m ero de billetes hipotecarlos de la  isla  de 
Cuba que han de ser am ortizados_en ol 
próxim o sorteo de 1.“ de Marzo del ano ac­
tual.

G uerra .—Decretos sobre m ovlm ionto del 
personal.

E L  DIA POLITICO
Consejo d e  ministros.

A l celebrado ayer en palacio, bajo la 
presidencia de la reina, no pudo as istiré ! 
Sr. Sagasta, retenido en cama por un ata­
que bilioso que habla padecido la  noche 
anterior.

E l m inistro de Estado tuvo á su cargo  el 
discurso de política exterior, y  en verdad 
que no le  fa  taron asuntos, pues las a g i­
taciones de Portu ga l y  la  prisión del du­
que de Orleans d leroa m ateria más que 
suficiente.

Da política interior habló e l m inistro de 
la  Gonernaclón, ocupándose de los debates 
parlamentarlos, y  m uy singularm ente del 
discurso pronunciado en e l Círculo conser­
vador por e l Br. Cánovas discurso que fué 
calificado por el Sr. Capaepón do triunfo 
de la  política liberal.

La  reina firmó después los siguientes de­
cretos;

Eu Hacienda, una combiuación de de le­
gados in terventores y  e l traslado del de­
legado de Oáceres á Oviedo.

En Gobernación, ios decretos convocan­
do á elecciones de nn diputado á Cortes 
por Sigüenza, por donde se presenta con 
el carácter de m in isterial e l d irector de 
Gracia y  Justicia del m inisterio de U ltra­
m ar Sr. Pasaron, y  de un senador por la  
Universidad de Valencia, cuya represen­
tación  aspira á  obtener e l Sr. Oort (don 

Gracia y  justicia, nomorauuu uiesi- 
dente de la  Audiencia de Oviedo a l Br. Oa- 
yuela , y  de la  de Castellón a l fiscal de la  
Audiencia de San Mateo, Sr. Ssteve.

En Marina, la  con ex ión  d é la  g ran  cruz 
del Mérito N aval al b rigad ier Sr. Santaló 
y e l  cese de un oficial del m inisterio.

En Fomento, declarando la  caducidad 
de la  concesión del ferrocarril de Soria á  
Torralba.

E l  U ltram ar, nombrando gobernador de 
Puerto  Principe ai Sr. Fernández Miró, y  
adm itiendo la  dimisión a l administrador 
de la  aduana de la  Habana Sr. Laá.

Parece ocioso decir que no hnbo conse- 
jillo . Los ministros sa detuvieron breve 
espacio en la  saleta do palacio para cam­
biar sus impresiones, y  to lo s  jun tes d iri­
giéronse a l dom icilio ae l Sr. Sagasta  con 
objeto de saludarle.

E l Sr. Becerra permaneció en la  reg ia  
cámara durante meilia hora conferencian­
do con doña Cristin'a. Parece que se trató 
de las condiciones de in teligencia  y  hon­
radez del futuro capitán genera l de la  isla 
do Cuba, cargo  que será provisto segura­
m ente en e! consejo del domingo.

Enfermo e l Sr. Sagasta con ua ataque 
de bilis, que le  re tu vo  todo el día en casa 
y  gran  parte de é l en la  cama, hasta el 
consejo da m inistros celebrado con la  rei­
na, perdió g ran  parte de su interés. Por 
separado damos la  referencia de éste, no 
teniendo más que añadir aqní, sino que 
nada se tra tó  de la  provisión  del gobierno 
genera l de Cuba, y  que el hecho de haber­
se quedado a lgún  tiem po eu  la  re g ia  es­
tancia e l Sr. Becerra después de term ina­
do e l consejo, si pudo obedecer a l deseo de 
hablar con la  reina de l asunto, no es, á  lo 
que tenemos entendido, porque haya nada 
acordado.

• •
El Sanado, después de a lgunas razones 

a legadas por el Sr. Romero Girón, contes­
tadas por los individuos de la  comisión del 
proyecto  de le y  de empleados, admitió en 
votación ordinaria e l vo to  particular de 
aquel senador y  e l Sr. S ilve la  (D. L .), de­
clarando que los secretarios da Ayunta­
m iento continuarán sin la  inamovilldad 
en sus puestos que para e llos se consig­
naba. Con este m otivo se suscitó un lig e ­
ro debate sobre si ¡a  comisión debía conti­
nuar ó ser e leg ida  nna nueva desdo c l 
momento eu que habia pasado á s e rd io -  
tam-’.n lo  combatí lo por sus individuos.

A lgunos de éstos se proponen renunciar 
sus puestos; pero se cree que se Ies ro ga ­
rá que continúen en ellos.

Eu e l Congreso á prim era hora se entró 
en e l debate de los presupuestos, sin quo 
por esto S3 llegase  a  hab ar de números, 
pues toda la  parte de sesión á  ellos desti­
nada se inv irtió  en tra tar la  cuestión ba­
ta llona de las excedencias.

La  comisión, inspirándose en lo dicho 
por el gobierno, consignó su opinión de 
que a l consignar e l crédito no prejuzga 
nada sobre e l fondo del asunto, que na de 
ser resuelto on defin itiva por una resolu­
ción del gobierno si antes no lo  deciden 
las Cortes por medio de un acne.do. No se 
ronveilcló c l Sr. Rom ero Robledo y  vo lv ió  
á sus argum entos del día anterior, refor­
zados con otros no menos contundentes.

Terció en ol debato el señor m inistro de 
Gracia y  Justicia, y  por fin usó brevemen­
te  de la  palabra, quedando en e l uso de 
e lla  para hoy, y  será el tercero, e l señor 
conde de Xiqucna, que es verdaderamen­
te qnien pondrá las cosas en su punto, 
pues á él parece corresponder la  in iciativa 
en el asunto, y  para dejar expedito el ca­
m ino á sus propósitos, comenzó por pre­
gu n ta r si e l gobierno hacía del a.sunto 
una cuestión de gabinete, obteniendo del 
gobierno una manifestación explícita do 
que es una cuestión abierta á  todas las 
opiniones, lo  cual le  satisfizo por todo ex­
trem o, pues piensan dar a l traste con ese 
escándalo de las disidencias.

A  ú ltim a hora, y  con ocasión de unas 
frases del Sr. A zcárraga  sobre el art. 12 del 
sufragio, aprovechó un m om ento y  creyó 
propicio e l Sr. Romero Robledo paraarran- 
ca rá  la  comisión una manifestación explí­
c ita  sobre si creía ob ligatoria  la  asistencia 
á  la  junta del censo de todos sus vocales, 
siembre y  en todas ocasiones. La  comisión 
se ve ia  que no sabía qué decir, porque la 
pregun ta  le  había cogido do sorpresa; pe­
ro afortunadamente pudo dem orar la  con­
testación, porque, cumplidas las horas de 
reglam ento, so levan tó la sesión. Hoy se 
reunirá la  comisión para deliberar sobre 
esto.

»  •
L a  comisión de presupuestos se decía 

que iba á reunirse para acceder á la  p e ti­
ción del Sr. Mora de retira r e l crédito des­
tinado á su excelencia : pero e l estado del 
asunto no es e l más á propósito, pues los 
promovedores están resueltos á llevarle  
hasta e l fin provocando una votación quo 
le  deje prejuzgado.

•*«
Muy mejorado cl Sr. Sagasta, créese que 

y a  hoy podrá concurrir á las Cortes.

NOVEDADES TEATRALES
TIATRO L*RA 

E l Frt'vii'^o.— Comedia en n »  acto y  en prosa, origi­
nal de D. Francisco Flores Cireia.

Aunque escrita sin pretensiones y  hasta 
con a lgún  descuido, la  ú ltim a comedia del 
fecundo escritor Sr. F lores Gnrcía a g ra ­
dó a l numeroso y  distinguido público que 
acude á los beneficios de este coliseo.

L a  fábula tiene escasa n o v e la  1, y p o r lo  
tan to  es poco e l interés que inápira, pero 
los tipos que e l Sr. F lores saca á escena 
tienen grac ia , y  la  esmerada ejecución de 
los artistas de la  compañía contribuyó po­
derosamente al feliz éxito  logrado.

A l final fueron llamados á  escena los ac­
tores y  e l autor y  recibieron aplausos.

O.

ROTICIiS DE ESFECTÁCmOS
Mañana sábado se verificará  en el teatro 

Español e l estreno del drama nuevo en 
tres actos y  en prosa, o rig in a l de un aplau­
dido escritor,_titulado L a  bofetada, e que 
será desempañado por la  Srta. Calderón, 
Sra. Guillén, y  los Sres. R icardo Calvo, 
D. Donato Jiménez, D. José Pérez, D. Jai­
m e R ivelles, D. José Calvo, D. Fernando 
Calvo, D. Manuel Molina y  D. Francisco 
’  j f  ju zg a r  por e i numerusu peuiuo uo lo­
calidades que hay en  la  contaduría, pro­
m ete estar dicho estreno sumamente con­
currido. _________

Las poesías que se leerán e l sábado pró 
zim o en e l beneficio d e l Sr. Sánchez de 
León en e l teatro  de la  Comedla, son: 

«S á tira  contra los solterones,» do Var­
gas Ponce: una (inédita) de «E l diablo 
m undo;» «Canto á Teresa,* por e l benefi­
ciado; «L o s  chicos de la  escuela,* por Blas­
co: «Saetas,» de Cano; «Cuento ae Ginés 
e l Molinero,» dicho por Mario.

Después, e l émulo de Cumberland, 
Mr. Nerosson, hará en el interm edio sor­
prendentes ju egos de adivinación, entre 
ellos, la  represoctadón  de un criumn; 
cantando a l fina l ol Sr. Rosell y  e l señor 
Martínez e l popular «dúo de los cohetes.»

La  nueva empresa que ha tom ado á su 
ca rgo  e l tea tro  de Apolo inaugurara sus 
trabajos mañana sábado con un variado 
repertorio, estando al frente de los m is­
mos los populares actores Sres. Carreras 
yR iqu e lm e. ,

La  empresa cuenta con obras do repu­
tados autores y  maestros.

En el teatro  Lara  term ina la.qu inta se­
rie de abono con La íunción  dél día 15 del 
actual y  se halla  abierta la  renovación de 
la  sexta á  las horas de costumbre.

E l sábado 15 celebrará la  sociedad «L a  
In cógn ita » un g ran  baile monstruo de 
máscara compuesto de 16 números de los 
más escogidas del repertorio.

Las señoras serán obsequiadas con flo­
res y  pomos de esencias.

EFEMERIDES DE FEBRERO
D ia  14.

1283—Entra triunfants eaR egg io  el rey de kix '̂sa. 
don Pedro el Grande. En Ara!gOn ha habido coatro 
reyes de este nombre, siendo el más notable el terce­
ro llamado el G rande, hijo de Jaime I.
' ’ lóíO— Carloa V  es eeronado en M ilia  como rey de 
¡oa lombardos. LaLombardía, comarca situada al 
norte de Italia, 1a dieron tal nombre ios lombardos 
que en ella se Mtablecieron & mediados del siglo V .

1619—Temblor de tierra tan horroroso y  fatal que 
durC un enarto de hora, haciendo terribles estragos 
en Espafia; comenzó á las pnce y  media de la ma&ana.

1080—PaUecimiento de la reina María Luisa de 
BorbjU, primera esposa de Carlos I I  llamado el ¡le  • 
chuado, hijo de Felipe IV  y  Ana do Austria.

1714— Muero ta reina María Luisa de Saboya, es­
posa de PelÍM  V , primer monarca eapabol de la  casa 
deBotbóa; nació en Versalles en 1683. lué procla­
mado rey ec l7uii; ora nieto de Luis X IV ; dispoti 
durante ¡'2 a&os el trono al archiduque Carlos, dando 
fin 4 la contienda el cd l^ re  tratado de Utrecht,del 
cual muy detenidamente hablaré otro día. En el rei­
nado de Felipe V  se croaron las dos Academias de la 
Lengua y  de la IlUloria.

1810—Acción Je Oviedo y  Moya.
1814— Los franceses evacúan á Menzólt.
1817— Batalla de Chacabis contra los americanos.
1833—Muere en Cataluta Mauro Amelles, célebre 

cantute y  compositor.
1834— Acción de Estella. Estella (Navarra) siem­

pre ha sido ia ciudad fanitica, la más dura al pregre- 
80 moderno Je la provincia; sin embargo, tenemos ns- 
ticias ciertas quo se inicia hoy ua beneficioso movi­
miento. La  cruza cl río Ega, y  de 1833 4 1840 fué la 
corte del pretendiente. Carlos V II  también la tuve 
como suya. Es necesario que todos tos gobiernes pro­
curen fijar su atención en el clero y  maestres de la* 
mal llamadas provincias hermanas, sin desconocer 
que hay clero do clero y  maestros muy ilustrados.

H. Peñasco.

S i  Tosé is
TOh'E IS

PÁSTlIiMS GÍBáüPEl
En todas las Fonnaciu

En ¡M adrii: L le tg e t ,  Moreno Mlqnel, 
Melchor García, Sánchez Ocaña, Passape- 
ra  Oampderá, José Hernández, Dr. G arri­
do, Borrell Herins., 0.® Ibero-Universal.

¡Feliz casiiatidad!
«Desdo hace siete anos padecía del estó­

m ago, no podía d ige r ir  y  con nada encon­
traba a liv io ; una fe liz  casualidad me hizo 
conocer las m aravillosas Píldoras Suizas, 
cuyo va lo r es inapreciable. Las recom ien­
do á cuantos padecen del estóm ago, pues­
to que á  ellas debo m i completa curación. 
D oy á usté 1 e l derecho de publicar la  pre­
sente.—Baldomero Vendrell, ca lle Atocha, 
núm. 16 »  Se venden las Pildoras Suizas 
del farmacéutico H ertzog, de París, eu to­
das las farmacias de España a l precio de 
1‘50 pesetas caja.

R eg a liz Pectoral
A I

A L Q U IT R A N
-1 ^ "  k- a  V i « «  mem

L
BASE

B.
D EL a  su p er io r id ad  do 

esta  pasta sob re , loa 
o t r o s  b o m b o n e s  y  
p a s tilla s , h a  s id o  re - 
c on o c id a  p o r  todos lo s  que han h ech o U M  
de ella. -

Prfcio dt tu Caja : 3 re a ls s  en todas la* farmacias. ' 
blit ezJeirti I» Han* L  B. ei nj*, ea Is tt¡í íat roitt U ai]it 
________F a b r ic a  e n  B ayon a  ! L .  LEBEEF

BOLSA
OOTIZAGIÓH OYICIAL DSL DÍA DE ATES

F0SD03 PÓRLIC08 AN'l'K A7EB ALK. BAX.

4 ^ r  100 al contarlo.. . 74-76 74-10 0*05 f
M  fin de mes..... 74-70 74-7r > >
—  pequefios........ 75-70 75-50 1 0'2»
—  exterior......... 76-75 76-80 0 OS >

4]amortizable; al contado 28-65 88-80 0 15 •
•m  peqnsCos 88-tO 89-00 0*20 »

Billetes da C u m ; 1886. 106-55 106-60 0'05 >
Banco de E,: aociones.. 400-00 400-00 > »
—  Hlpoteearlo: id . . . . 000-00 (00-00 i ■
—  Id  cédulas & por 100 104 65 104-65 1 »
—  Id cédalas 4 por iOO 00-00 00 00 1 ■

Obbgacioaes 5 por loo. 000-00 000-00 • »
U* de Tabacos, acdonss 106-25 106-50 C*S5 >

Lstrae: Lóndree, á 90 días vista  06‘ !3
—  —  8 Idem...................  S$‘5S
—  Berlia4  8 fdem .......................... O'OO
—  P a r »  4 8 ídem...........................  5‘ ¿9

Operacionee de préstamo y  descuento ai 4 per i  M
■Dual.

mauna: vjonisuu. o i, w
Barcslooa: interior, 74‘92; exterior, 76'92.
París: 7S‘13. Lenútee, 72‘56.

B O LSA  D E  P A R IS  Y  LONDRES 
P A R IS  13.—Apertura de la Bolsa de boy: 4 p n  

100 exterior espahol, 75‘06; 8 por 190 francés, 87*89.
LO ND RES 13.—Apertura d éla  Bolsadeboy- 4 

per 100 exterior eepabol, 72 60.
P A R IS  ts.— Bolsa; fondas franceses: 3 por 10#,- 

87*95; 4 li2  por fOO, 10 *85 Oál.— Fondos espadolset 
4 por loo exterior, 72-90.— ObligaoioDC: de Oubs, 
507*50. —  Consolidados inglesas, 97 Ultima
hora: 4 por iOO exterior e s ^ o l ,  72 tli32.

.Temperatora.

vadones de la Sra. Viuda de A n a -
La  tempmatura de ayer en Madrid 4 la sombra, i 

gun las oDservadones ■ ■ ’  . . . . .
buru, fué la siguiente:

A  las ocbo de la mafiana, 6.
A  las doce, 13.
A  las cuatro ds la tarde, I I .
A las  seis, 9.
La  mlxima fué !5.— La  mínima 3.
Barómetro, 707.
Variable.

T i r .  DE E l  G lo b o  i  c a r g o  d e  J . S . d e  T a a o .

S a n  A g u s t ín ,  n ú m .  2 .

Ayuntamiento de Madrid



E :  X - ,  G H L - . O B O

SANTO D EL DIA.
8«a ValcGtfn.

ESPBCTAGüLOS
O PE R A — Eo bEy fanción.
B6PAR0L.-S 1i2.—T. par

— Et nsTcso maDiamieiito.— 
C M rí) da unaido.

C O M E D IA—8 lU Z ^ e r ia  5 .— 
T btoo 8.'— jValieate aocotto! 
— Las p em n u  decutM.

Z A R Z U E L A  — 9 — Laa grasdea 
paKBciu.— B1 diamanta reaa.-
i^ riia jQ  acto.— Aagalito.

PRIOB.— S El dominó uul.
LARA.—8 I jí.—Sana 5.‘—Tnr- 

Bo 5.‘  par. — P b za  inerte.— 
Viajeroa da Ulaamar.— S egti- 
do ao'.o — SI paraíso.

E S L A V A .—8 t|2.— Fígaro. —El 
ata pasada por agua —Tila.—  
Panorama Dacional,

IN F A N T IL — I  m - L a B o d r z .  
da Bstaezoa — ;;E1 Dacgual!— 

Paz as al alma.—Intarmedio 
b a i l a b l e . - ' . a l  cnata coDjugal.

A D E L A N T O  U E N l I t lC O — l a  
hija del air* —Da 3 & 7 1{-2 y  da 
9 4  11.— Carrera de San Jaré- 
Dimo, 1(.

G lO J ^ r S  E  3JPCI0 Y  E N AN O  
—Todos 1*8 d iu d a  i  l¡3 d a la  
tarde 4 S t[2 da laBOcha. Entra­
da usa pasata. Ndkoa 58 cdsti- 
mor. (A lóa li, 11>)

3E A H O R R O S
D EL

^ o i í T - r s  i s E i s e i o o

Beneficio; 12, 18 y 24 por 100 anual. Detalles y  esta­
tutos gratis. CAPITALES

Se colocan en toda clase de negocios con garantías só­
lidas.

m O N T B  I B E R I C O
PLAZA DEL PROGRESO, 14, L*”

N ota . Incluyendo sello se remiten estatutos á todas 
las provincias.

E T IQ U E T A S ^ ,
#Ct;fiiD48 EM REUlri

,  Mt'EtTui twiis 1 tmat 
' I  RO D O LFO  M ARCUS 
^Barco, 9.— Madrid

O
1.200.000 fr. de beneticio dis­
tribuidos en 1889 sobre 200.000 
Jfancos. Medio de enriquecer­
se rdpidamenie y  sin ningün 
riesgo. Muy serio y  muy no- 
norablc. Beneficios muy im- 
porutntes, pagaderos cada 15 
dias. Pidan inmediatamente 
la circular explicativa gratis 
iM r .  Grange et Cié., 42, rué 
de la Victoire en París. Se ha­
bla español. Casa de primer 
crden.

S rni Mateo, 22, dup.* pral 
c .•iiiro de i'oiuraiación de 

« ompia venta de toda clase de 
lincas en comisión.

I4 .V  I Í I A S  O O L i O R E S  o e  O t b m .
OR4CI4SÍ.LOS

E l i x i r ,  P o l v o s  7  P a s ta  S o a t i f r i c io s
o s  LOS

RR.PP. BENEDICTINOS
X>o l a  A b a t a í a  d .e  S O t T i : . A O  fS C ra n c ia ) 

D o n  M A O U E L O U rN E , P r i o r  
í i  M e d a l la s  d e  O r o :  Bruse/ts 1880, Londres 1884 

LAS MAS SUBIDAS RECOMPENSAS 
ZSrVlSirTASOS i  « 9  P o r e i r r l o r

£n tItAa i t  I  « 3  /  « 9  Fierre SOm tSAUS
K El uso cotidiano del E lix ir  Denti- 

fr ic io  de loa R B . FP. Benedictmos, 
eudóiis de algunas gotas, proTÍene ;  cura 
Ucsriesde los dientes, los emblanquece, 
al mismo tiempo que fortalece j  pone las 
encías perfectamente sansa.

«  Prestamos un rerdadero servicio Reca­
lando & nuestros lectoras esa antigua y 
Utilísima preparación, el Bsjst cirslÍTO r  el 
tiiu prsserttiive contraías IIsccíoies iiiunat»

Cas* rUMDADA ES IMi'
A gen te  geDernl:

G R A N  C E N T R O  DE A L D U I L E R  í  V E N T A
Silitína» pal niales, ilespaolio'*. comcUore», ele.. Sillas de 

regiila de todas clases. CoaeepeUa StrémímAy B¿m. T.

G O T A  Y  R E U f N A T B S M O S

LICOR T US PILDORAS mi D^Lav/üe
M lr t io n n ta  nslM talos Istirtstos'ii/iniret/ tprcttOct w  S 

F(eS14Iinir,M«OBail|iiac!sitsfiI>iai4ebluteBaMIedaiaagruíL 
£3 XXCOB se loma durante ios aiaíues,pard euntrlm.
Las FZZAOBAS M foma» Suranti el estado erdnieo para 

impedir nuevos a taques v aiatnzar ¡a curación completa.
P'bra evitar tc4a UslfiueleD »«^«M  

a] S«Uo dalTSobtcrao Frazuaca 7 U ttnoa «  
T a »  y c r  ab»7 o r  : C O N A B , h rxw ee tt*eu  

•ÜÉ 81-0*4% •  PAM8.

, NO M AS SANGRIAS
ran ¡os preparados de Acónito  y Canchalngua de Sánchez 
Ocana, muy útiles on ias afecciones por exceso da sangre. 
Enolaturo, 10 reales. Los jarabes, 6 rs. Farmacia; Atocha, 35, 
frente á  Relatores.--Teléfono 33.

TOS-TOS-TOS
Eecordamoa a los convalecientes de la  grippe  y  de­

más qne tengan  tos no olviden las in falibles pastillas 
dol Dr. Andrea, de Barcelona, único remedio qne la  
cnra en m ny poco tiem po por fuerte que sea. Pídase 
en todas las boticas de España,

IX'VX
l'VXX.

A O C n illá l lU-lM, ricerili-d-bntT 
■ O E u U IN  loátm  (Frucli)

S e  A a l l n i i  e n  t o d a s  l a s  h t i e n a »  P e r f u m e r í a s ,  

F a r m a c i a s  y  D r o g u e r í a s

z

IS11 ) F  r rt V  1 JILLL
l.e cura sin rpcración.

CiLVO DENTISTA
< iiballoro de Gracia, 30, pral.

r  GARGANTA ^
S  VúZyBOCA I
IpÁSTULAStoDLTfliNl
I  Costra tu EDfarmodad*adeU| 
B  Oargasta. <s la Vos y 1» la I 
f l  F o o a . I n £ t » < it 4 > « p f t r n t c io B O B  I 
B  8sl Mercarlo y dtl Tabaeo.
N  FASCIO : ta  REÁ1.I3 
N  is líi' on d ntvle a trme 

u a .  D E 1 E 4 » ,  I t r t r  » i

í
s

Orl„UinU\U^
M  i S m  CHETfilEK u  deslotoeUSs 

Mr mma iil a i^tria. minen 
dcJM r U.iimiu 
•as íu crca,*«0jtfM itt AefU.

a  lO in  t i  EIBIM BE l iS iU i  
?UlBtlB8n«> '1 S*fM ««• Mm M íifí'fíitt'if •' BJarro 
«rs CoBstlpMlan •' CsfiMaalo. 

o a ro a tT O  o k k h k s l  
u f i l B : r. A  fuk.-H«itMttn, tt

H I S T O R I A S  C A L L E J E R A S
E S P E R A N Z A  Y CARIDAD

roB

ALFONSO PEREZ NIEVA

1

H, N E S T Hl A R I N A  MCTEADA
I N V E N T O R  Y  F A B R I C A N T E

PECmMR DI U  RML GiSi anos do éxito
Rumescs tinTiriGADcs 

d «Ia s
33 PKEMIOS DE LOS COiUS

2 ÍIPLOlíiS DE HOHOR V\V P rim eras  Autoridades
medicinales.

U  lE í l lL iS  DE oao (Marca de paraniia)._ DE .AMBOS MUNDOS
( L I M E H T D  C O M P L E T O  P A R A  LO S  NINOS D E  CORTA ED A D
SuiT'-- lii insuficiencia de Ja leche iiiatcrna, lauiiiiii tíl desteto, y es de digestión 

f ir i l  V entera .'■e usa inuv voiuajosamente en los ADULTOS, asi como alimento en 
las personas de LSTÜMACÜ Dlil-ICAÜO.

be vende en todas las P R i N C i o A l - S a  F A R P A  A C I A S  Y  D R o a u E R  i A a  
vostablecünientos de comestibles, géneros ultramarinos o coloniales. Pai-a pedido» 
en M idrid diripirsc ¿ D. Manjcl María Ferníuidez, Cuosia Santo Domingo, c, ?.

L a  casa Nestlé  b a  obtenido en la  Exposición de P a r ís  de 1889 las recom- 
peosaa más altas, un G R A N  PR E M IO  y  una M E D A L L A  DE ORO,

Para el reato de España al br. D. Rafael Romero, de íerez  de la Frontera, úniro 
.ly.'iite en toíla España.—Paro criíac loa nunirroíaí/aist/leactones, ex ig ir  en cada 
hua la jlrm a d e l ineentor: „

i lE X R i XESTLE.—YEVEY SUIZA

i 
i
i
h * l

G U  A l̂ CARMELITAS B O Y E R
'contra la Apoplejía , el Colera, Mareo,
P la to s ,D e s m a y o s ,  In d ig e s t io n e s y rd & s a  ■ ■ ■ ■ J  I  . I T í f x * "

elpicspecto sn que esda frsKo debo estar envuelto. P A B rIB ,i7 e| l.4 6 1 A e P á y é
EiHmli eU(Htikl4BirM|ri<|fi4iliiIlniriHi4RlHfri"Mbtt8HtuuBM.

Cuidado coa  Ja « FUJaificscíoneo. í i ó i
E l J C i j E t s e  l £ 4  3 F ' l r u a a  d e  :

SX VEMOB nt lODAS LAS F A R M A C I A S  T B O T I C A S .

Novelas cortas: precios p a ra  el publico en gene­
ra l, 2 pesetas la  p rim era  y 4 la  segunda; á tos 
suscripiores de E l  G loeo 1 ‘50 y  2‘50 respectiva­
mente.

L a  m ayor parte de las novelas qae constitu­
yen  las iíísfoW tw callejeras  han sido publicadas 
por E l  Globo, y  deseosos de qne los suscrlptores 
puedan obtener la colección completa de las 
mismas, no hemos vatílado  en recabar del señor 
Pérez N ieva  la  rebaja de precio de su obra á 
fln de facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y  do que el público que nos fa vo ­
rece con su apoyo adquiera con ventajas tan 
brillante muestra de la  literatura popular es­
pañola.

Esperanza y Caridad  es una novela de cerca 
de 500 páginas en la  que se desarrolla nn inte­
resante y  drámatico argum ento de costumbres 
aristocráticas, presentado con la  brillantez de 
color que da á todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez N ieva.

De ven ta  ambas, con las condiciones citadas, 
en la  Administración de El  Globo.

. x M ia w x

CON LACTO-FQ SFATO DE CAL
E l Lado-Fosfato io cal contsnido ea e l V/no y Ja- I 

rsb s  de Pusart «s  on  reparador de los más enerHcos. ' 
ASansa y  ecdareza loa bneeos de los niSos r a q u í t i c o s ; 
devuelve e l vigor y  la  actividad á los o<foieaoeiil<j decaí-, 
dos y  linfáticos, J 4 los que eetio  fatigados por un ere- 
cimiento muy rspido. En u  T is is  facilita la cicabizacidn , 
de los pulmonee.

Las mujeres em lM ra za d a B  qne rocnrren al Vino 6 
J a r a b e  de O itsart soportan sa estado sin & iiga  alguna, 
s iovóm itosydan iluzcría tiira i robustas.

E l Lacto-Fosfato d e  c o i  enriquece I*  iecbe de las ' 
N o d r iz a s  y  preserva i  los niños de la Diarrea y  de las i 
enfermedoilcs de deearrollo. Con su benéfica irídueiicia i 
la D e n t ic ió n  te efectúa sin cansancio ni coavuUioDes.

E a  nna palabra , e l V is o  7 Jarabe do ÜDsarI des-; 
piertan el apetito y  las fuerzas de los c o n v p le c le c te f l  '' 
y  eoavienen en lodos los caeos ds e x ten u B C ió a  y  c o n ­
su n c ió n  del euwpo humano.

D e p i s i t a  e n  P A I l i S  :  S ,  r u é  r i r í e i i  t i e
TBKLAS PZIKCIPALES FÁBiéAGUSDB ESPAÜAT AM£ZIC&

JA R A B E«= D IG ITA L »L A B ÉLO K Y E
Empleado con van  éxito desde hace ya mas de trelnt* 

anos por loe PacultaiiTos de todas las Naciones col. 
traías diversas afecciones del corazón, contra 
ia H idropesía, las Bronquitis nerrioaas, (j 
Gajrrotillo, el Asm a y  contra todos los desórdfr. 
nes de la circulación.

G R A G E A S - G E L I S ' C O N T E
DE LAC TA TO  DE H IE R R O  

Aprobsdti por l»  Academia de Uedieina de Paria, que es 
dos ocasiones diferentes, 4 veinte aüos de intervai) 
la una de la otra, ha hecho constar su superioridad 
decidida sobre todos tos demás ferruginosos cono­
cidos, asi como su eficacia probada contra las en. 
fermedades que reconocen por causa el empobr». 
cimiento de u  sangre.

ERGOTINA<GRAGEAS»ERGOTINA
<ae B O I T J m A - i N *

(fradiltt Ni u i  lediUi 1« On li SisltM rimuéatiet 4» f  «hj 
La solución de B rga lín a  de B e n i ta »  eonstltuyt

uno de los mejores bemoicáticos que se conocin. 
Las Srugems afe E rg e iín a  ds B«nfe<«ts se eift. 
plean para facilitar los alumbramlentoa y  oar- 
t u  laa bsiBorrAglaa de todo género.

Depósito gesarai : Farmaeis áe LABÉLOlfTB, 
0 ftU8  <St A t o o ^ k lJ ,  & '  9 9 ,  « s  P a c l t  

TU Ui fuiuriui n  v«dai amnc.

5ES1KIS DE U  CDIPim IRJ
D E  B A R C E L O N A

Jdes de Febrero de 18S0

LINEA DB LAS ANTILLAS, NEW-TORK 
y  VEBAORUZ

El 10, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Puerto R lco.’Habana y  Veractnz.

E l 20, de Santander, vapor

R E I N A  M A R I A  C R I S T I N A
para Coruña, Puerto Elco, Habana y  V eracm z.

El 30, de Cádiz, vapor

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Yeracrns.

LINEA DE OOLON
E l 15 de Barcelona y  e l 25 de V íg o , vapor

R E IN A . M E R C E D E S
para Puerto lUco, Habana. Santiago do Cuba, La  Q«á 
ra, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena y  Colón.

LINEA DE FlLIPEfíAB
El 7 de Barcelona, vapor

SAN IGNACIO DE -LOYOLA
para Port-Sald, Aden, €olombo, á lngapora y  Ifanila.

LINEA DE MABRUEOOS
El IS, de Barcelona, el vapor

R A B A T
para M álaga, Ceuta, Cádiz, Tán ger, L a n ch e , Babát,0> 
sablancá, Mazagán y  Mogador

Servicio de Tánger.—J}s Cádiz para Tán ger lOi i  
m ingos, m iércoles y  viernes, y  de Tán ger para Có* 
los lunes, jueves y  sábados, vapor

TANGER
Para más informes en Madrid, Agencia  de la  CO* 

pañía Trasatlántica, Puerta  del Sol, 10.

N u e v o  A l a m b i q u e
Privilegiado S.Q.D O. — S istem a fíKBOS 
Q-M d> i5i:iF>íl£NTE SSTIIUOB es lu  Mil ilvnriH 
cnn TiMS. SKru, Bini. leiHMS, Frtlai, Ustlss-ts 
Desafia todas !ct imitaciones. Hed» de lunci.'u' 
pcrrecIQ j  ibsolutaoei.le carsiuizide.'t;w ton-: 

^TKdidK a 3 lies. PigstiM ilantiSBit »tri illntssá*
^StlStlUln. — ItiruttMiatiiuiMMtiluriimMtrrH 

f á U u h n ; . D E R O Y ’ F iL sA iN S .ru a d iT 5 r tu »,7 5 .P tI lS

TOILIIIS C« «E l QlOBO* 15

LA HIJA DEL DOCTOR
roa

M RS. H E N R I  W O O D

Versión ea.9tellana de P . Vargas.

ese cucharón?—continuó Mrs. Bell unlen-
-*-r N.mi#iLw tw wM vi»Yp. ivhbta “ jhqdo
yo soy la  encargada de esa tarea.

Rosalía nada d ijo . Miróla Mis. Bell en 
espera de su contestación y  se quedó per­
pleja a l notar la  extrem ada palidez d é la  
niña y  su aspecto triste. Rosalía se deshi­
zo en llan to .

— ;0h ! ¡madre m 'a , deje usted que me 
vaya !—exclam ó en tre sollozos dejando 
caer e l cucharón en los ladrillos, y  alzan­
do las manos en actitm l de súplica. Nopue- 
do qnedarme aquí. Es p re d io  que me 
marcne,

—;T e  dura aún el miedo de haber oído 
los  S iete Silbidos!

—¡Déjeme usted marchar, m adrem ía, dé­
jem e por Dios!—repuso Rosalía.

T  su madre pensó no haber v isto  nunca 
á  su hija en semojant© estado de a g ita ­
ción. . . . .

—Pues bien, h ija  mía, y a  verem os—dijo  
Mrs. Bell demasiado intranquila paracoD- 
tes la r con una negativa .— ¡Malditos sean 
los Siibidos: Es una tontería qua te  dejes 
impresionar de esta manera. Unos días de 
ausencia bastarán para que olvides tus lú­
gubres ideas y  para reponerte. Jrás á pa­
sar allí una semana, h ija mía, en cuanto 
vu e lva  tu pa ire .

—Quiero marcharme
—¿Hoy?
— No se opOTiga usted á ello , madre m ía 

36 lo  pido por fa vo r. No sabe usted lo que 
necesito distraerme. Van dos noches que 
no he podido dorm ir un nünnto. Deje us­
ted que me vaya  en seguida madre, se lo 
pido de rodillas. Si m e quedo, me dará un 
ataque a l cerebro.

- E n lo d a  m i vida hubiera yo creído que 
los condenados Silbidos pudieran induir 
en t i de ese modo. Cuanto á salir h oy  para 
Falm outh, ya  comprenderás que es impo­
sible; tu  ropa nó está lista.

— Puede estarlo  dentro de media h o r a -  
replicó con v iv e za  Ro-»aIia, temblando co­
mo una azogada.— Y a  he preparado ol 
baúl.

—Me parece bien, sin saber si podías ó 
no marcharte. Vamos, no vuelvas á empe­
zar á  llorar y  á  temblar. Sale nn tren por 
la  ta rd ey  quizás tu  padre haya vuelto

gi 't M  g m - l s  L U I  U JJ D  IV Ü J S IH IS

anresura adose á co lgar ol cucharón do un 
clavo que estaba cerca del aparador.

— E selpeor de todos—e ic ia m ó  Mr. B e ll, 
Me avergüenzo al pensar en lo que dirán 
los vecinos viéndote tan  necia y  tan  su­
persticiosa. Bsetren no lle g a  á Falm outh 
hasta la  noche.

— ¡Oh! l le g a  á buena hora. Apenas si 
habré anochecido cuando entre por las 
puertas de m i tía  Peliet.

Rosalía  cruzó la  cocina m ny de prisa y  
abrió la  puerta de 1 a escalera con nna v i­
veza que no había vuelto  á tener desde la 
terrib le  noche.

—¿T si tu padre no hubiera parecido p a ­
ra entonces?—dijo  Mrs. Bell arrepintiéndo­
se ó poco menos de haber dado su consen­
tim iento. ¿No sentirás haberte ido á pe­
sar de lo que pasa. Rosalía?

Esta nada contestó- Subió la  escalera 
corriendo y  cerró la  puerta detrás de 
ella.

—¿Qué ten .lráesa muchacha?—exclamó 
la  buena señora sin saber y a  áqu ó  santo 
encomendarse. Es evidente que e l miedo 
le  ha trastornado la  cabeza. Hasta ahora 
reíase siempre de esta* tonterías.

Mrs. Bell no se opuso en ningún modo

al viajo. Era in te ligen te  en  cnestlón de 
eníermodados, y  com preulió que Rosa­
lía  debía marcharse. Sin em bargo, Bell no 
vo lv ía  y  era y a  entrada la  tarde.

Rosalía  no tardó en hacer sus prepara­
tivos para au corto v ia je , Nancy Tomsoa 
se ofreció a acompañarla á la  estación.

—Es posible qne hubiera podido aoom- 
lañarte hasta la  estación, aunquehay una 
mena distancia de ida  y  vuelta, mas ya 
comprenderás, h ija  m ía, que es preciso 
que permanezca yo aquí esperando á tu  
padre. Sentiría mucho no estar en casa 
cuando él volviera .

Rosalía echóse á llo rar am argam ente, 
y  se abrazó al cuello de su madre como 
pidiéndole protección contra a lgún  ser In­
visible. Una vez  más Mrs. Bell quedóse 
com pletam enteá oscura respecta á lo que 
pasaoa por la  im aginación de sn bija.

— ¡Oh! ¡madre m ía, cuídese usteu mu- 
chol ¡cuídese usted muchísimo! ¡Perdóne- 

""iTerímnemé, u3&á^o~r K  o ^
— ¡Que Dios te  bendiga, h ija  mía; no ten­

go  nada que perdonarte que yo  sepa!— le 
contestó malhumorada Mrs. Bell poco he­
cha á  tan  tiernas despedidas.—Me cnidaró 
cuanto pueda no te apares, h ija mía; tú 
eres la  que debes curiarte , Rosalía. Esos 
caminos de hierro, con sus máquinas de 
vapor, me inspiran poquísima confianza; 
no olvides de saludar en mi nombre á tu 
t ía  y  á  Pellet.

— TaM ebiam os estar en camino— dijo 
Nancy Tom son que se había puesto para 
la  circunstancia, sn mantón y  sn sombre­
ro de los días de fiesta. E l tren no afruarda 
á nadie.

Sobrábales tiem po sin em bargo; Rosalía 
tu vo  buen cuidado de que asi fuese. Cuan­
do llegaron  á la  estación, faltaban ve in te 
minutos p a ra la  salida del tren; cuando 
lle g ó  el momento, Rosalía subiófal vagón  
y  la  máquina se puso en movimientolan-^ 
zando espesas columnata de humo.

A l vo lve r  Nancy Tomson se encontró á 
Francisco Haynor. Iba á caballo y  parecía 
estar dando un paseo.

— Búhenos días— dijo él d irig iéndoie un 
pequeño saludo con la  cabeza ol pasar.

—¿Estamos tomando 
con aire Indiferente.

e l fresco?— anadió

-Vengo de acom pañará Rosalía que ha 
salido por e l últim o tren—lo contestó ella.

Francisco detuvo su caballo, y  se quedó 
inm óvil como uoa estatua.

—¿Y adónde se ha ido?
— Le ha dado la  manía por ir  á F a l­

mouth.' Los Silbidos le  han sacado fuera 
de quicio, señor doctor; está continuamen­
te  temblando de día y  de noche; y  tiene 
una palidez en el rostro que m ete miedo. 
Se ba  marchado á casa de ona t ía  para 
distraerse y  para o lv idar lo ocurrí lo .

— Ha hecho bien— contestó Francisco con 
la  misma indiferencia y  sigu ió su camino.

A l  poco rato, ya  cerca do Trenmach, se 
cruzo con e l carruaje de las Mrs. Saint- 
Olare- En e l Iban dos señoras y  LyJ ia . L e  
h izo e lla  seña a l cochero que parase; 
F’ rancisco tuvo que hacer otro tanto.

—¿Venía usted del Monte. M. Haynor?
NO- fin PuTuiftw—conte-stó

é l X unandose e l sombrero, y  mostrando 
su hermosa cabellera rubia.

— Dos días h ce que no t-enemos e l gus- 
* to  de v e r  á usted por a llí— (Bjo Mrs. Saint 

Ularo;— desde el martes pasado.
Un lig e ro  carm ín cabrio las m ejillas 

del joven , Murmuró una excusa, habla 
estado m uy ocupado; pensó qua á ellas 
los ocurriría  lo  mismo; hablaba con d ifi­
cultad; no era ya  el mismo hombre.

— Entonces le  veremos á  usted esta  n o ­
che, M. Rayuor. Vendrá usted á comer con 
nosotros.

Aprssnróse á rehusar la  invitación.
— No me es posible; ten go  muchos en­

fermos que v is ita r  y  conclu iré demasiado 
tarde.

— Vendrájasted de todos modos; se lo  ex i­
jo— replicó Mrs- Baint-Clare. H e  visto á 
su tío  y  me ha prometido que vendría  us­
ted. En fin, M. Raynor, si se negara usted 
á m i invitación, lo  tom aría á desaire.

¿Qué partido le  quedaba y a  al pobre 
Francisco? Se comprometió á hacer lo  que 
le  pedían, saludó cortésmente y  partió al 
galope.

— ¡Qué buen m ozo! ¡Qué porte tan  dis­
tinguido.'—exclam ó una de las damas, di­
rigiéndose á Mrs. Saint-O lare. No recaer-

do, sin em bargo, haberle v isto  eo  el b ^  
aunque usted dice que asistió á él.

— ¡Oh! se quedó m etido en un rincón V 
da la  noche. Ni ana sola vez  salió do u 
escondrijo, ui bniló.

— Es demasiado guapo para médico.. 
— Tem blaría por el corazón de m is hijF 
—Precisamente porque es médico me - 

ne sin cuidado, y  no creo que se a t r e ^  
d ir ig irse  á  n inguna de m is hijas—6» 
testó con a ltivez  Mrs. Saint-CIare. Y 
porque no sea de buena fam ilia y  car«* 
de porvenir. Es e l p rim ogén ito  del con»* 
dante Raynor y  el presunto heredero. 
«N ido  de águ ilas .» ^

A l hablar asi, Mrs. C lare m entía adrí* 
Mas eso poco la  importaba en aqu '̂ 

ocasión.
Francisco se vo lv ió  á  casa. E l doc»; 

Raynor estaba ausente; pasó al com*^' 
donde estaba E l in a .L a  joven  estaba V ' 
ca de la  ventana znrclendo medias.

—iT’o r  nnA le  ha prometido t ío  Hugé 
Mrs. iJlare que Irla a  comer al Monte? i*- 
sabe usted. E lina?

— Porque supongo que le  habrá coD’ 
dado á  usted. V i el carruaje á la  puerta 
á papá hablando con esas señoras óe f 
á la  portezuela. ¿No tiene usted in « i f  
eu ir?

— Esta noche no, por lo  menos. y
— Papá entró ó segu ida y  m e dijo 

dijera á  usted que debía ir á  comer al 
te. Creí que le  a legraría  mu^'ho la  noíí'f*' 
Francisco.

— A lguna vez me ha alegrado. ¿Dó® 
está el tío Hugo? I

—Se le ha e ív ia d o  á buscar del preeti'*^^ 
rio. M. P in  no está bueno.

Francisco Raynor se encontraba nue^ 
mente, y  esta vez de m uy m al tala®'*: 
sentado a  la  suntuosa mesa de Mrs. Sai*.
Clare. Comprendía fácilm ente el 
de tan

Ü*poli'*:
aprem iante in v itac ión ; faita®*? 

hombres. Francisco e ra , en realidad, 
único recurso que se encontraba en tO' 
Trennach. E l doctor Raynor no cC®? 
nunca fuera de su casa;.el rector se eS^J 
saba siempre por su mal estado de sal%  
E l m ayor número de los huéspedes de 
tressSalnt-C Iare se hablan marchado r i  
la  manana; los que queiaban . el geoef’ '
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